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cada éooca deflne un esa10 aruunectónico 
Nosotros ayudamos a conservarlos 
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Le presenta el Sistema de Suspensión 
en perfecta combinación 
con los Anclajes HILTI 
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Hemos creado una empresa para el deporte. 

TEDISA 

Nuestro trabajo lo dedicamos a facilitar, promover, equipar y asesorar el mundo del deporte. 
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- POLIDEPORTIVOS 

- PADDLE TENIS 

- FRONTONES 

-SOUASH 

C o~ DEPORTE REQU ERE su PAVIMENro ESPECIFICO 
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E-~~~~------------------------------------------
D ................................................... . 
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LA SOLUCION 
para eliminar las 

HUMEDADES DE 

NO BASTA CON ELIMINAR 
LAS HUMEDADES QUE 
NOS VIENEN DE ARRIBA ... 
HAY OTRAS QUE SUBEN 

TRABER: 
PROCEDIMIENTO SIMPLE. 
Detiene la ascensión de agua por los capila­
res. Provoca su descenso. 
Es la electro ósmosis pasiva. 
Provoca un movimiento descendente de 
partículas electrizadas que tapan poros y 
capilares. Es la electroforesis. 
La instalación funciona sola, sin adición de 
energía. Sin mantenimiento ni riesgo de 
averías. 

TRABER: 
PROCEDIMIENTO RADICAL. 
Basado en .I0s principios físicos conocidos. 
Doble seguridad. 
Mejora y consolida paredes afectadas. 
No "tapa" las humedades. Elimina el mal de 
raíz. 
La instalación no queda a la vista. Se empo­
tra en paredes y suelo. 

Posee la patente para España: 

HUMICONTROL ¾ 
Y SU RED DE CONCESIONARIOS EN EXCLUSIVA 

c/. Padilla, n? 240 
Tel. (93) 318 62 41 
Barcelona-13 

CAPILARIDAD 
Procedimiento TRABER® 

& para el SECADO TOTAL 
de muros y paredes 

Elimina: Permeabilidad 
Pérdida de calor 
Desconchados 
Efluorecencias 
Moho 
Salitre 
Ambiente malsano y húmedo 

TRABER: PROCEDIMIENTO 
CON EXPERIENCIA. 
Miles de apl icaciones en Suiza, Alemania 
Federal, Francia ... en toda Europa. 
Ahora en España, 
aplicado por empresas 
"Concesionarias" 
especializadas 
en reparaciones. 

TRATAMIENTO GARANTfZADO 
POR DIEZ AÑOS 
por Compañía de Seguros. 
El mejor proced imiento, el único seguro, el 
más económico. 
Amplíe información . Pida diagnóstico y pre­
supuesto sin compromiso. 

Se precisa concesionario en alguna provincia 

1----------------1 I Rellene el cupón y remítalo I 

1 0e1 .... , 
1 

O Deseo recibir información I 
proc ... mento I "TR.ABER" O Deseo presupuesto I 

1 NOMBRE.......... ............................................ 1 
1 1 DIRECCION ... ................ .. ....... ................ ...... . 

1 1 POBLACION .... ............................................. . 
1 1 I PROFESION . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . .. . . . . . . . .. . . I 
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La aparición en paramentos de fisuras más o 
menos ostensibles, es un fenómeno actual en 
obra recién terminada. 

Efecto inoportuno y molesto de corregir que 
puede ser evitado, en la fase de proyecto, al 
prescribir el revestimiento idóneo. 

Antiguamente evitaban fisuras y grietas apli· 
cando a los paramentos, retores, gasas, arpilleras, 
etc.,· que posteriormente eran pintados. La pre· 
sencia del substrato textil contribuía a evitar el 
eventual resquebrajamiento de la capa de pintura. 

Los revestimientos de tela vinílica han venido 
a sustituir y mejorar . esta antigua técnica, resol· 
viendo definitivamente el problema, añadiendo 
eficacia y calidad al acabado. 

La resistencia y flexibilidad del conjunto 
"tejido-capa de vinilo" hace que el revestí· 
miento se adapte a los eventuales movimientos de 
los paramentos, manteniendo este comporta· 
miento por tiempo indefinido, incluso en para· 
mentos y techos continuos de escayola. 

Es esta una de las importantes razones que 
explican el uso universal de este tipo de reves· 
timiento. 

REVESTIMIENTO DE TELA VINILICA 

ASEPTICO • ANTI-POLVO • IGNIFUGO 
ANTI-FISURAS • IMPERMEABLE 

FABRICADO V GARANTIZADO POR 

inlerplasl española sa 
Or E squerdo. 163 · MADRID-JO · Tel. 409 39 10 

ARQl' ITECTl lRA 
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Editorial 

P
resentamos a l lector, en esta ocasión y como tema 
más amplio, una reflexión sobre los problemas 
de res tauración y actuación arquitectónica en mo­

numentos y en conjuntos históricos. Va precedido de un 
dilatado comen tario de uno de nuestros directores, que 
realiza un recorrido sumarial de aquellos pensamientos 
que se han vertido sobre tales problemas desde que la 
restauración y la actuación en monumentos se han con­
siderado como tales, esto es, desde los tiempos de Eugene 
Viollet le Duc. Es un recorrido que tiene el interés de 
indagar acerca de cuál es actualmente nuestro pensa­
miento sobre el tema, ahora que el juicio sobre la arqui­
tectura hi stórica está muy lejos de ser el que en el inme­
diato pasado se ejercía. El texto, ilustrado con ejemplos 
de abundantes cuestiones, se acompaña con la publica­
ción de cinco intervenciones españolas de orden muy 
diferente: la comple tación de la catedral del Burgo de 
Osma, hecha por Juan de Villanueva, ejemplo que se 
saldría fuera, premeditadamente, del período de restaura­
ción propiamente dicha, vigente con el romanticismo; la 
actuación de Gqadí y Jujol en la catedral de Palma de 
Mallorca, realizada en las primeras décadas de este siglo 
y de una excepcionalidad y originalidad poco repetibles; 
las intervenciones - dando a hora un dilatado salto has ta 
días próximos- de Dionisio Hernández Gil en el ex-con­
vento de San Benito de Alcántara, iniciadas el año 1963, 
con la rehabilitación de una parte, y ejemplo de una 
lúcida y brillante posición, bien poco conocida, y supe­
radora tanto de la restauración "en estilo" como de la 
simple yuxtaposición de una actitud contemporánea in­
discriminada; la reciente propuesta de intervención en 
los Molinos de Murcia, de Juan Navarro Baldeweg, arries­
gada apuesta por una transformación radical del objeto 
in tervenido; y, por último, otra propuesta reciente, la 

ARQl' ITECTlTRA 

del proyecto del pequeño museo en el Pa lacio Episcopal 
de Tarazona, de J. Lorenzo y L. Burillo, que representa 
una contribución arquitectónica de la generación más 
Joven . 

Todos los trabajos que, naturalmente, no se ofrecen 
como ejemplares, sino como productos ricos para la 
refl exión y el debate, promovidos en su casi totalidad 
por instancias ofi cia les (Dirección General de Bellas Ar­
tes o, en ciertos casos, de Arquitectura). Intentan ilustrar, 
en compañía del texto, la situación contemporánea de 
algunos de estos problemas, a lterados en gran modo por 
el diverso pensamiento actual, y sin pretender agotar 
siquiera desde luego, la enunciación de las distintas 
cuestiones que el asunto comporta. Muy bueno sería 
poder contar con otras contribuciones, tanto ensayísticas 
como proyectuales, que ay uden a en riquecer y a 
esclarecer un campo complicado y de la máxima 
actua lidad. 

Se acompaña el número de varios temas de pequeño 
tamaño (Exposición del clasicismo nórdico, propuesta 
de Mangada para el cementerio de Cádiz, pequeños pro­
yectos de Garcés y Soria), de un estudio del Teatro Real , 
del arquitecto Angel Luis Fernández Muñoz, y de un 
interesante conj unto de viviendas en Alicante de los 
arquitectos Alas y Casariego. Por último, se incluye 
también una pequeña serie de obras de jóvenes neoyor­
kinos, inclusión que podía verse como contrapunto de 
los nuevos y novísimos de la anto logía del número pasa­
do si no fuera porque el concepto de arquitecto joven en 
Estados Unidos, a l agravarse a llí la dificultad de ejerci­
cio profesional, su ponga añadir bastante edad sobre 
nuestros com pañeros. Sirva, en cualquier caso, como un 
punto de comparación interesante que se añade a l valor 
que por sí mismos puedan suponer. 
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ARQllITECTURA 

Clasicismo nórdico (19 l 0-1930). 
Exposición en la sa la de la Dirección General 
de Arquitectura. M.O.P.U. 

Organizada por e l Museo de Arquitectura Finlande­
sa, en colaboración con los de Suecia y Noruega y la 
Rea l Academia Da nesa de Bellas Artes, se h a expues to en 
la sala de la Dirección G en eral de Arquitectura y Vivie n­
da (M.O.P.U. ), la exposic ión del título, compuesta por 
una magnífica y comple tísima colecció n de p la n os y 
dibujos orig inales y d e fotografías sobre el novecentismo 
arquitectónico de los países nórdicos. 

Asimis m o, la Dirección General de Arquitectura ha 
editado en cas tellano el cuidado catálogo d e la muestra 
con la inclusión completa de las obras y con a lgunos 
en sayos tanto actuales como d e la época. La Direcció n 
Genera l ha organizado igualmente un ciclo d e con­
ferencias. 

A continuación insertamos un pequeñ o e n sayo de l 
pro fesor Ala n Colquhoun, ya publicado en inglés, y 

·escrito especia lmente como comen tario sobre e l tema. 

Clásico, pnm1t1 vo, vernáculo 

El reciente interés por el 
neoclasicismo escandinavo de 
los primeros años veinte ha 
revitalizado la vieja expresió n 
de "Clasicismo vernáculo". A 
primera vista, el ligar estas 
dos palabras parece, com o po­
co, sorprendente, pues desde 
el romanticismo la tradición 
clásica se oponía precisamen ­
te a la "vernácula", casi siem­
pre con ventaja para la segun­
da. El clasicismo representaba 
lo que era rígido y académico: 
no o lvidemos que la palabra 
"clásico", se refería original­
mente a las cuatro primeras 
clases sociales enunciadas por 
Servio Tulio. Su aplicación 
metafórica en los estilos litera­
rios confirió a la escritura 
"clásica" un ma rchamo de ar­
tificiosidad y de clase domi­
nante, serie de asociaciones que 
llevaron a considerar la arq ui­
tectura como un a rte liberal. 

Po r o tra parte, la arquitec­
tura vernácula era considera­
da el p roducto espontáneo de 
una sociedad indígena y "or­
gánica". Esta era la o pinió n 
de los reformistas del sig lo 
XIX, desde la forma re ligiosa 
y "regresiva" de Pug in , a la 
laica y "progresista" de Vio­
llet le Duc. 

Fue Frederich Shlegel el 
que primero utili zó la antino­
mia "clásico / romántico" para 
el a rte. 

Podríamos espera r que el 
término clásico, que ident ifi-

l ·1 Opinión. 

Alan Colquhoun 

caba una a rquitectura basada 
en los modelos antiguos, hu­
biese aparecido contemporá­
neamente a l término románti­
co. No es, pues, sorprendente 
no encontrar este úl timo tér­
mino en e l diccionario de 
Qua tremére, pero su a usencia 
en el de Vio llet le Duc (e in-

. cluso en el de Ernest Bosc) es 
más sorprendente. Es p reciso 
concluir, pues, que la teoría 
de la segunda mitad del siglo 
XIX, así como la teoría neo­
clásica establecían una distin­
ción fundamental entre la ar­
quitectura de la Antigüedad y 
la del Renacimiento, distin­
ción que convertía en dema­
s iado ge n érico e l término 
"clásico" como para que tu­
viera a lgún va lor crítico. De 
hecho tanto Qua tremére como 
Viollet consideraban la arqui­
tectura antig ua fundada sobre 
la natura leza, y los dos se in­
teresaron por la arquitectura 
prim itiva. Para Qua tremére 
era el resultado de una esci­
sió n debida a deformaciones 
cultura les, económicas y cli­
mát icas, el núcleo o rig ina l 
que se ha ría visible en todos 
los desarrollos posterio res. Pa ­
ra Violle t se trataba de una de 
las diversas formas cultura les 
de Europa, cada una de ellas 
destinada a transformarse ra­
dicalmente por e l progreso de 
la histo ria. Sus ideas con res­
pecto a l concepto de imita­
ción también eran distintas. 

L'l!> observacion e!> de Qua­
tremére !>Obre los que eran in­
ca p aces de distinguir entre 
mode lo y tipo, entre imitació n 
litera l e imitación moral (o 
convencional) podrían wmar­
se perfectamente como una 
crítica a Violle t, que negaba 
que el templo de piedra fuese 
una imitación de una estruc­
tura de madera. simplemente 
porque no era copia exacta. 
Quatremére aprobaba la ar­
quitectura g riega porque era 
imitación de un acto origina l, 
la representación de una idea 
de la natura lela, y Viollet por­
que no era una imitación en 
absolu to, sino un acto origi­
na l ligado a la natura leza de 
los materiales, la expresión de 
las fuerzas natura les. 

Las consideraciones ante­
riores avudan a ver cómo "ver­
náculo'; y "élásico", pueden 
combinarse gracias a las con ­
no taciones comunes de primi­
tivo que tienen , a pesar de lo 
que las teorías románticas y 
sus derivacio nes modernas po­
drían inducir a creer. Por otra 
parte, muestran los punws co­
munes entre los que hoy bus­
can las motivaciones irreduci­
bles de la arquitectura en un 
clasicismo primitivo, y las 
ideas de Viollet y Quatremére. 
Todo esto revela la necesidad 
de creer en una realidad natu­
ra l a la que, al fin, la forma 
arquitectó nica se refiera, una 
correlación objetiva que ga­
rantice que el signo arquitec­
tura no se refiere simplemen­
te a otros signos, en infinita 
regresió n, sino que, a l fin, lle­
g ue a una verdad onto lógica. 
Si el movimiento moderno ha 
sido un intento para escapar 
a este mismo transcurrir, ne­
gando que la historia se pue­
da presentar com o un· calei­
doscopio de valores relativos 
y mutables, por lo que se­
ría lógico e legir únicamen­
te aquéllos del momento ac­
tual. 

Todavía, y a unque ya este­
mos en condiciones de reinter­
pretar la arquitectura de la 
Antigüedad en términos de es­
te género de primitivismo, 
quedan a lgunas dudas respec­
to a la ideniificación entre ar­
quitectura vernácula y clásica. 
Cier tamente lo que se conoce 
como arquitectura clásica es 
el producto de una arquitectu­
ra mediterránea y vernácula. 
Pero, la única aproximación 
que podemos hacer a esta ar­
quitectura vernácula es a tra ­
vés de o tra pública y religiosa 
de gran refinamiento estético, 

cosa con la que "primitivo" 
no encaja en absoluto. Lo que 
el Renacimien t0 querría recu­
perar era una arquitectura so­
fist icada, equiva len te a los 
textos clásicos. Cieno es que 
esta tradición nos ha legado 
un tratado, e l de Vitrubio, que 
contiene, entre o tras cosas, el 
mi t0 de los orígenes. El Rena ­
cimiento, sin emba rgo, no 
pretendía llegar a estos oríge­
nes, sino a l resultado final de 
una cultura compleja. La pie­
dra de wque de es ta cultura 
era un sistema estético que 
tanto en literatura como en 
los o tros campos artísticos , era 
com p letamente distinto a los 
propios de o tras culturas. En 
" Mímesis", Eric Auerbach 
describe la litera tura clásica 
como caracterizada por "un 
abundante despliegue de con­
junciones, una precisa gra­
duación de oraciones tempo­
rales, concesivas y comparati­
vas y de construcciones de par­
ticipación", y con trapone es­
tos elementos a los textos bí­
blicos y medievales, a su ten­
dencia a "dar juntas imágenes 
independientes, como en un 
hilo de perlas" y a "dividir el 
curso de los acontecimientos 
en un mosaico de imágenes 
separadas". Este aná lisis pue­
de aplicarse también, en lí­
neas generales, a la arquitec­
tura, y lo que emergería tras 
esta crítica formal es que exis­
ten dos activas tradiciones en 
e l a rte europeo, tradic iones 
que podría n ser lla madas hi­
potaxis clásica y parataxis no 
clásica. 

Esto es lo que confirma la 
interpretación romántica del 
clasicismo, pues fue precisa­
mente la estructura paralácti­
ca del arte medieva l lo que 
atraía a los románticos, y que 
se encuentra en las formas ver­
náculas nó rdicas. 

La ma nera paraláctica de 
poner las cosas juntas una a l 
lado de otra, podría parecer 
contradictoria con la teoría 
romántica de la forma orgáni­
ca. Sin embargo, es precisa­
mente la espontaneidad y la 
falta de jerarquía lógica lo 
que pareció a los románticos 
la evidencia de una estructura 
y de un principio interno más 
profundo. La mente clásica 
había deseado corregir el de­
sorden superficia l y la ilimita­
da variedad de la naturaleza 
de acuerdo con un ideal tipo­
lógico. La idea de imitación 
de la natura leza implicaba la 
identificación de la estructura 
subyacente de ésta con la par-



te racional de la mente hu ­
mana. 

Para los románticos, por el 
contrario, esta est ruct ura sub­
yacente dependía de un prin­
cipio creativo que era anterior 
a la razón, y el proceso de la 
creación artística estaba basa­
do en este mi smo principio. 
El Arte era menos una imita­
ción de la naturale,a que ell¡, 
misma operando dentro de la 
intel igencia huma na. 

Lo que hoy descubrimos en 
los au tores del clasicismo ver­
náculo es una combinación de 
estas dos tradiciones. C,0n su 
"primitivismo" la teo ría de 
Quatremére sobre la imita­
ción sostenía que el lenguaje 
com·enciona l del arte debería 
de mediar emre la realidad y 
su representación, lo que lle­
vaba a l máximo desarro llo de 
las estructuras hipotácticas y 
de una organi ,ación artística 
a rtiíicial , fruto de una larga 
tradición cultura l. Por el con­
trario, el romanticismo, asu­
miendo una relación no me­
diatinda entre arte y rea lidad, 
tendía a represe111ar (•sta por 
m edio de fragmentos inco­
nexos y yuxtapuestos. Ade­
más, es cierto que el mismo 
arte clásico suministraba un 
modelo pa ra este proceso tan­
to en el caso de composiciones 
amplias (como la acrópolis 
griega y la villa de Adriano) 
como en el tratamiento del es­
pacio, en las pin turas y ba­
jorre lieves propios de los ro­
manos. Esto es, tal ve, , e l 
ejemplo más evidente del fa l­
so entendimien to del clasicis­
mo en el arte y en la arq uitec­
tura postrrenacentista, en la 
que la organización hipotácti­
ca de los ediíicios indepen­
dientes, o de las íig uras, se 
extienden a la organÍ/.ación 
espacial de inmensos palacios 
y proyectos urbanos. Los mo­
dernos primitivos clás icos, co­
mo León Krier, rechazan esta 
inílacción renace111is ta de la 
hipotaxis y organi,_an conjun ­
tos de ediíicios según un mo­
do para táctico y reconduce as í 
su obra a las teorías propias 
del roma nticismo y del 11eo­
gótico. 

Parece, pues, que cada épo­
ca tiene un modo peculiar de 
volver a l clasicismo. El "clasi­
cismo vernáculo" no quiere 
ser un rea lismo a ntiguo, sino 
una amalgama de fantasías 
neoclásicas sobre la arquitec­
tura antigua y primitiva jun­
to con aquéllas otras proce­
demes del propio siglo XIX 
sobre la sociedad orgánica. 

BEDRE BVGGESKIK 
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l. Poul llolse. Casa propia , 
Copenhague, 1923. 

2. C. Petersen, l . Bentsend. 
Concurso para la wna de la 

estación para ferrocarril de 
Copenhague, 1919. 

3. A ino Aalto. Vil/aflora, 
A /ajarvi. Dibujo y fotografía de 

la casa, 1925. 
4. E. Thomsen. E.1nula 
Secundaria en Oregard, 

1922-1924. 
5. C. Taucher. l'i1•ie11das 
municipales para obreros, 

Hels111ki. 1925-/926. 
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ARQllJTECTl' RA 

COMPOSICION r 
ARQUITECTONICA 

Thelmpossibilityof the­
Schoolof Madrid: Between 
Rationalism & Eclecticism 

REVISTAS JOVENES Y 
RE\'ISTAS NllE\'AS 

Han aparecido ya tres nú­
me1os de la t<·,i,1a Al/o:. pa· 
11ocinacla por la Diputación 
Prm inc ial dr i\Jadrid ) cdiia­
da por el CIDl'R (Cen1ro dr 
Im·e,tigación l 'rhana ) Ru· 
ral). La dirige Jm icr Echena· 
gu, ia y e,1.ín en su consejo de 
dirección ) en el elenco de CO· 

laboradorrs hastantes compa· 
1ie1 os dcd icados preferente· 
mente a l úrea del urbanismo 
) de la ge,tiim urbana. La rr­
, i,ia si1úa su 1cmúiirn en la 
1egión dr i\ ladrid y en cut•stio­
nr, dr territorio. economía y 
sociedad. 

El número trt·s se dedica. 
fundamenialmen te. a planea· 
mien10 } 1erritorio. con 1exto 
de. r n1 rr otros i':uno Portas } 
Al\'an·, Priuo; l .ci ra. Alonso 
Tcixidor } Gago: Longoria. 
Enguita } i\langada. Desea· 
mo, una brillante y larga an· 
ciadura a lo, reciente, e o Irgas. 

• • • 

A,imi,mo va poi el nt'1me· 
ro 3 la 1-e,i,ta Aldaba, cdi1ada 
conjuntamen1r por lo, Cole­
gim Oficiales ele ,\1qui1cC1m, 
de Aragim y L1 Rioja. La di-
1 igen Fn nando Fc1 n;índe, I .Ú· 

1,11 0. C'-<Hl'.lancio Nma1ro ) 
Gloria Tue,ta. 

El n úme10 ci tado ill< lu)t' 
t'I e eme u1 ,o de idea, para el 
ACTl'R "Pucn tt· de Santia­
go". de Z,11ago1,1 (CU)O p1imcr 
p1emio c01n•,pondió al equi­
po de 1-leliodorn Dols. Anto· 
nio Rui, de Tcmiño } Jmgr 
T, ía,: el ,egunclo a Julio } 
Dirgo Cano } d tc1-u•10 a Ja· 
, ie1 Mont,ah-atge. JI\ ier I ,i,. 
10,t·lla. Frnnci'><o G11a1dia t' 

1 fi Re.,ista de re.,istas. 

Ignacio \'eciana); Luis Moya 
) el postmodernismo; el con ­
curso para a ulario en la Fa· 
cultad de Veterinaria de 7 .. ara· 
go,a (ganado por Sirio Sierra 
y quedando finalista el traha· 
jo de i\la nuel Fernánde, y Fer­
nando Larra,) \'i\'iendas en 
I.ogroño; igualmente desea­
mos a cs1os compañ eros una 
brillante y larga aparición . 

• • • 

La re\'isia Composición Ar· 
quitectónica ha presentado su 
primer número. La edita la 
li brería } editorial Xarait de 
i\Jadrid. y la dirigen y reda,· 
tan los arquitectos de San Se­
ha,1ián y Pamplona :\liguel 
Garay. Ma nuel Iñígue1. Josl· 
Ignacio Lina,.asoro. Enrique 
i\luga y Alberto Ustárr01. Es 
una redsta de tendencia. CO· 

mo cabía esperar del ta lante y 
de la obra, en tantas cosas ho­
mogéneos. de los componen­
tes cid grupo que la lle\'a. de un 
cieno clasicismo contemporáneo. 

Bella y sobria. publica el 
in1e1esante mercado construi­
do por el arquitecto y pintor 
Joaquín \'aquero Pa lacios en 
Santiago de Compostela, en 
1942. y que fue la mayor lagu· 
na de la exposición Arquilec· 
tura para después de una 
guara ele 1977. Asimismo, in­
du}e artícu los de Iñígue7 y 
l'st;í1ro,) de Garay. proyecto!> 
dt' 1111 alumno de la Escuela 
dt' San St'hasti{m ) de 1111 CO· 

mt·nta1 io de Lim11asoro sobre 
la monografía de la arquitec­
tma de Luis i\loya publicada 
poi el C.O.A.M. 

Re\'i,ta independiente y 
dist inta. de caiúcter uni\'ersi­
tario y comprometido. su acti· 
t11d ) puntos de "ista son has-

tantes conocidos precisamente 
por lo que lo son tamhién las 
obras de los miemhros del grupo. 
Les deseamos gran éxito. 

• • • 

La revista inglesa ln terna­
tional Architect ha sido ad­
quirida por la U. LA. y "ª a 
ed itar números dedicados a la 
arquitectura de distilllos pa Í· 
ses y ciudades. 

La verdadera noticia es el 
número segundo, dedicado a 
la arquitectura ele Madrid ha- . 
jo el título "La imposibilidad 
de la Escuela de Madrid: entre 
el racionalismo y el electicis­
mo". Publica una guía-itine­
rario de la arquitectura de la 
ciudad, bien comen tada y há ­
hilmente hecha, elaborada por 
la revista con la dirección de 
Jua n Miguel Hernánde, ele 
León , arquitecto y profesor ele 
la Escuela de Madrid. Se in­
troduce mediante un artículo 
que uno de los ed itores, David 
Du n s te r , llamado "Madrid, 
Moneo and Type: An lntro· 
duction to the Arguments for 
Typology", y, sohre tocio, por 
el int eresante artículo-guía, 
tamhién de Juan Miguel Her· 
nánde1 de León , titulado "La 
imposibilidad de la Escuela de 
Madrid". 

El número se comple ta con 
una antología de ohras y pro· 
yectos de arquitectos madrile­
ños. De la generación de los 
años cua1ellla. se publica, ele 
José Antonio Corrales, su ca· 
sa en Aravaca (v. ARQU I· 
TECTURA N.0 229); ele Julio 
Cano Lasso, su \'ersión de la 
cornisa histórica de Madrid 
como cittá análoga; de Fran· 
cisco Javier Sáen, de OíLa, el 
Ba nco de Bilhao (\'. ARQ. '·º 

228). De la generación de los 
años 50. de Franciso Javier 
Carvajal. el edificio de ofici­
nas en Castela r (v. ARQ. 229); 
de Antonio Vá1quez de Castro 
y José Luis Iñígue1 de Omo­
ño, el frontón cuhieno del 
Inst ituto Ramiro de Maeztu. 
De la generación de los años 
sesenta, de Rafael Moneo y 
Ramón Bescos, e l edificio 
Bankinter (v. ARQ. '·º 236); 
de Manuel e Ignacio de las 
Casas, las viviendas en Tala· 
vera de la Reina; ele Juan 'a· 
varro Ba ldeweg, la restaura· 
ción de los molinos de Murcia 
(v. ARQ., este mismo núme­
ro); del Estudio Dos (De Mi­
guel, Martínez Ramos. Con­
treras y Bravo), la cooperativa 
de Peña Chica (v. ARQ. r_o 
237); ele Pérez Pita y Junque­
ra. la Avenida de la Ilustra· 
ción y los bloques de Palome· 
ras (v. ARQ. 242); de Ricardo 
Aroca, comunidad de propie­
tarios en Madrid; de Antonio 
Véle1, cooperativa de vivien· 
das en Madrid; de la genera· 
ción ele los setenta, de Alberto 
Campo, proyecto de pahellón 
deporti\'o en Madrid; de Alva· 
ro Aritio y Pedro H errero, ca· 
sa uni familiar en Madrid; de 
Ignacio Vicens. C'..arlos Ruhio 
Car\'ajal y Enrique Alvare1 
Sala, proyecto de casas rurales 
para Rioja dei concurso del 
M.O.P.U. Asimismo, se indu· 
ye una pequeña selección de 
las "Ideas" arqui tectónicas 
para el A,ance del Pla n de 
Madrid, material pedido y fa. 
cilitado por ARQUITECTIJRA. 

Se completa el número con 
un comentario de Antonio y¿ .. 
lez sobre el historial ele la 1e­
,·ista ARQUITECTURA y 
otro de David Dunster sohre 
la joven revista El Croquis. 



PRL\110 ESPA;\;01. 
EN El. CONCl' RSO 
INTERNACIONAL 
DE ARQl1ITECTl' RA 
PARA LA Nl1E\'A 
OPERA DE PARIS 
EN LA PLAZA DE 
LA BAST ILLA 

Fallado el 9 de ,eptit'mbrt' 
pa<,;1do po i un ju1ado en el 
que fi g uiahan . ent1 e 0 11 0!>. 

Ca!lo .\ ) m o n i no. Be , natd 
Il uet. Clo , indo T e, ta. O . ;\l. 
l ' nget , ) ;\[ario Bo tta. el con­
cur,o dt' la Nue\'a O pna de 
Pa, ís ~t· dtT id it a ent re uno de 
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lo~ tres p t imeros pt t'mio,, e l 
del a1quiten o de Hong-Ko ng 
R0<rn Sen Kee Yim, el equi­
po del t umano-íra ncés Da n 
r\Iunteam y el del uruguayo 
('.,u lo, A. O tt. Entre los pre­
miados, h a sido concedido 
uno de lo, terceros premios a l 
equipo dt' jó, ene, a rquitectos 
m adri le ños Lui s Segun do 
Arena Sastre. Fra ncisco j a\'i er 
Ga tcía García, Fr,111< isco Ló­
(X' t Ortega, Soledad ;\fad t icle­
j os Fernánde,. Jua n ü ,rlos 
Sa nch o O sinaga, Rica rdo 
Sánc he, Ctmpreare ) Aleja n­
d ro \'icens ) H ualde. El con-

,¡~.,_ 

• . . . . . . 
rtJf . , ... 

íl • 1 " 

curso tu, o 1.650 in~(I i1xio­
nes, p re,entándose 744 pro­
yectos. Fue fallado en \'arias 
fases y se con cedieron seis p ri ­
meros premios, once segundos 
y \'einticinco terceros y cuatro 
mene iones. De los seis p rime­
ros fueron seleccionados tres 
po r el presidente de la Repú­
blica, desa rrollando éstos su s 
proyectos que se someterán a 
un fa llo fina l. 

El concur~o está exp uesto 
en el Museo de Arte Comem ­
poráneo de Pa rís y se reali,a­
rá una publicación con lm 
pre miado. 
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ARQl1ITECTl1RA 

Casa en el El Port de la Selva (Gerona) 
Jordi Garcés i Enrie Soria, arquitectos 

Casa de nueva planta entle 
medianeras. de siete metros de 
fachada, una profundidad de 
once) cuatro planta\. con una 
superficie rotal de 300 m 2• 

La fachada principal da a 
la última calle del pueblo y la 
posterior está en contacto con 
el monte. 

En la planta baja, el garaje; 
en planta primera, cuatro dor­
mitorios; en planta segunda, 
estar, comedor v cocina; en la 
última planta, ·el dormitorio 
principal. Las dm últimas 
disfrutan de buenas perspecti­
vas sobre el pueblo y el mar. 

Las fachadas son plana\ ) 
a tenor de las necesidades de 
r.-ida planta se colocan puer­
tas, ventanas y terra,as. Su 
expresión general se obtiene 
con la suma de sectores muv 
diferenciados. · 

18 

Los exteriores son ele obra 
vista pintada. ma1e1ial em­
pleado rambi<'.•n en los inte1 io­
res p1óximos a la escalera qut' 
comunic;i las cuatro planta\. 

L1 escalera riene dos tramos 
linea le~. El primero. de facha­
da a fachada, rel;iciona las 
p lantas baja, primera y segun­
da. El o tro tramo ocupa, co­
mo un mueble, un lugar en el 
mismo recinto lineal. Esta dis­
posición ele la escalera roba 
muy poco espacio a la planta, 
mareriali,.-1 la máxima dimen­
sión ele la vivienda y hace más 
amena la, de por sí, penosa 
circulación vertical en una ca­
Sil unifamiliar de cuatro plan­
tas. L-i planta del estar se a bH' 
totalmente al espacio ocupado 
por la escalera, accedirndos(' 
a las otras plantas a rra,·<'.·s dt' 
puertas convencionales. 

1980 
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ARQUITECTURA 

Casa en La Selva de Mar (Gerona) 
Jordi Garcés i Enrie Soria, arquitectos 

1980 

' 

Casa aislada de pequeñas 
dimensiones, 90 m 2, en un fi­
nal de calle en un extremo del 
pequeño pueblo y en contac­
to con el campo en casi todo 
su perímetro. 

La construcción aprovecha 
dos e lementos en la a ntigua 
edificación arru inada existen­
te en el lugar ("Casa de les 
Lloses"). La parte nueva está 
colocada entre ellos y se abre 
en todas direcciones permi­
'tiendo un amplio contacto del 
interior con el exterior. 

Uno de los sectores recupe­
rados se integra en la vivienda 
y contiene la cocina y e l baño. 
El otro, más importante y con 
cubierta propia, se usa como 
espacio exterio r anexo a la 
vivienda. 

Los materiales empleados 
son revoco en los exteriores 
nuevos y maderas teñidas en 
las carpinterías. En el interior 
los pavimentos son de hormi­
gón enlucido, los paramentos 
enyesados y la cubierta apa­
rente con vigas de hormigón 
rectangulares y solera cerám i­
ca tcxlo pintado color blanco. 

19 
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Casa en Mataró (Barcelona) 
Jordi Garcés i Enrie Soria, arquitectos 

1980 

Reforma de una casa entre medianeras de 5 
metros de fachada, dos p lantas y una superficie 
total de 150 m 2• La fachada principal no se ha 
modificado. La posterior se abre a un pequeño 
patio-jard ín. 

Interiormen te se han real i1..ado actuaciones de 
reforma muy distintas, según se tratara de la plan­
ta baja o de la primera, en a tención a su d istinto 
grado de calidad origi nal y de adecuación al nue­
vo programa. 

La p lanta baja, en mal estado, ha sufrido una 
radica l transformación a l convertirse en una nave 
prán ica·mente diáfana que aloja cocina, comedor 
y estar en unas condi¡:-iones de confort, claridad y 
holgura inexistentes anteriormente. La planta pri­
mera, a la que se accede mediante la nueva escale­
ra mueble, se ha reocupado con una s imple pues­
ta a l d ía ele orden genera l que mant iene el antiguo 
carácter de la casa, siendo esto posible por su 
mejor ca lidad original y mejor aclaprnción a su 
actua l programa de dorm itorio, estud io, vestidor y 
baño. La a tención a l problema de la il uminación 
natura l explica también la d istinta act itud de la 
reforma en una u otra p la n ta. 

REVISTA DE OCCIDENTE 
DEDICADA A "MADRID: 
VILLA Y COMUNIDAD" 

El extraordinario número 
VII ele Revista de Occidente. 
correspond iente a agosto-sep­
tiem bre de 1983 se cled ica a 1 
tema de Madrid. "Vi lla y C'..o­
munidad". C'..on muy d iferen­
tes pun tos de vista (polí tica, 
economía, h istoria, literatura, 
urbanismo, arquitectura, ar­
te ... ) se exam ina el tema de 
Madrid, publicando un inte­
resante volumen colect ivo que 
viene a sumarse a la extensa 
bibliografía de la capita l y de 
su región. Om artículos de 
Legu ina, T ierno Galván, 
García H ortelano, Carandell , 
Rubert de Ventós v Rafael Ca­
nogar, ent re otros,' incluye asi­
mismo el texto de nuestro 
compañero Femando de Te­
rán, "Crecim iento urbano y 
planeamiento de Madrid", y 
el de l también arquitecto 
J uan Mig uel Hemández de 
León, " Madrid: la imposible 
u topía". 

SUBASTA 
DE ORIGINALES 
DE ARQUITECTOS 

La sede de Ch ristie's en 
Nueva York, organizó u na su­
basta de d ibujos de a rquitec­
tos en el pasado mes de octu­
bre. La oferta de 201 origina­
les reunía desde beauxanistas 
a postmodernos, e iba desde 
diseños de los más va riados 
objetos domésticos a proyec­
tos completos. La estrella de 
la subasta fue sin lugar a d u­
das, un dibujo con lápices de 
co lores de Fra n k L loyd 
Wright, origina lmente desti­
nado a portada de la revista 
Liberty. Forma parte de una 
serie de doce originales que 
dibujó de 1926 a 1927 y que 
no llegaron nunca a publicar­
se. El p recio de salida fue de 
22.000 dólares (3.410.000 pese­
tas). Todo un récord para un 
dibujo de 298 x 330 mm. 
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El a rquitec to urba ni s ta 
Eduardo Mangada elaboró en 
1982 la idea que presentamos 
para el nuevo cementerio de 
Cádiz. Resumimos a conti­
nuación la memoria que a l 
respecto se incluye en e l Plan 
Genera l de la ciudad presenta ­
do en el Avance el pasado año. 

Entre los problemas que se 
pla ntean en Cádiz, en los mo­
mentos de redactar la Revi­
sión del Plan Genera l, está la 
necesidad de un nuevo cemen­
terio para la ciudad . 

Su posible implantación en 
torno al río Arillo o en el 
Ma nchón no resulta del todo 
convincente debido a diversas 
consideraciones y, además, a 
la n ecesidad de invasión de 
interesantes lugares naturales. 

llNA POSIBLE SOLUCION: 
llN CEMENTERIO 
MARINO 

El nombre es sólo la expre­
sión de una intuición, al mar­
gen ele un peq ueño homenaje 
a un poeta ta n mediterráneo 
como Pa ul \ 'a ler\' . 

Los- e\q uemas que acompa­
ña n a estas líneas. exp1esan 
ele forma más d irecta y plásti ­
ca, Jo que se entiende por ta l. 
Es decir, un cementerio sobre 
una isla artificia l, colocada en 
la bahía. jun to a la Cortadura. 

La posibilidad de esta solu­
ció n, tiene una referencia di ­
rt'( t;t en la memotia del cemente­
rio de \'eneci<1 - S. Mic-hele - . 

El ti po de ciudad isla - o 
penínsul,1 - ; e l en torno lacw,­
trc· o marítimo; la escala ,. la 
mo,fología. permite q ue i.•sta 
ml·mo1 ia adquiera , ·alor de 
moddo 1ealis1a. 

El pt opio Cádil . con sm 
fue11es } defensas. enga, ,a con 
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esta posibilidad y brinda ante ­
cedentes \'álidos. 

EL SITIO. TERMINAR 
LA CIUDAD 

El borde sur de la ciudad 
está config urado como unos 
1ellenos inacabados, que ha n 
deteriorado es ta , ona de la ba­
hía. L1s mismas edificaciones 
aquí locali,ada~ - depósi tos y 
na \'eS industria les- ofrecen 
un aspecto suburbia l. 

El rincón . entre el bo rde de 
la C-,.ortadura , el ferrocarril , 
es un;i de las ;onas menos sa-

--·----.--

lubres de la ba hía , ya q ue la 
propia configuración lo tra ns­
forma en un fondo de saco 
cenagoso , en e l que se acumu­
la n los detritus. 

Cua lquier operación urba­
na, que, s in el carácter de un 
relleno extensi\'o, suponga un 
saneamiento y acabado de es­
ta zon;i es, a mi entender, 
recomenda ble. 

En este sentido, el cemente­
rio propuesto, por sus funcio­
nes \' características - dimen­
sionés ) forma- puede cum­
pli1 esta función de acabado 
de l;i ciudad . 

ARQlllTEC::TURA 

DESCRIPCION DE LA 
PROPUESTA 

Concepto de cementerio. Se 
tra ta de un "cementerio arqui­
tectónico" es decir, de un ce­
menterio cuyas sepulturas son 
nichos agrupados en peines, 
que adquieren el carácter de 
pequeños edificios. 

Es te carác ter debe esta r 
acentuado por el trazado, sis­
tema de arbolado y las insta ­
laciones complementarias . 

La forma. El nuevo cemen­
terio se concibe como una pla ­
ta fo rma recta ngular -200 x 
400- definida por unas mu­
ra llas de piedra hastionera , a 
la ma nera de los bastiones y 
defen sa tradiciona les. 

Una isla que se enlaza por 
un puente con el borde de la 
c iudad , tra tado igua lmente 
como una mura lla, arbolado 
como un bulevar o paseo, y 
en el que se resol\'erían los 
problemas de aparcamiento . 
Al cementerio-isla sólo acce­
den los cortejos fúnebres. 

Un caño entre el mar y la 
bahía. Para eliminar el carác­
ter de fondo de saco de este 
rincón de la bahía, se propo­
ne abrir un pequeño canal 
- caño q ue lo comunique con 
e l mar-, permitiendo que las 
mareas transformen las aguas 
empanta nadas en aguas \'i\'as . 

La construcción: muros )' 
rellenos. La pie,.a propuesta 
es un hecho artificia l. La pro­
fundidad de la bahía en es ta 
, ona, permite una construc­
ción rela ti \'amente fácil y eco­
nómica: unos muros perime­
tra les, q ue sobresalgan uno, 
dos metros sobre la pleamar. 
re lle n os con los materia le~ 
q ue ,e extraen en la operac ió n 
de dragado del canal. 
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ARQUITECTURA 

El tapiz de Penélope 
Apuntes sobre las ideas de restauración 

e intervención arquitectónica 
Amón Capitel• 

D urante los últimos diez años un nuevo modo de ver las cosas distinto del que 
popu larizó el movimiento moderno, una nueva sensi bilidad , ha ido transfor­
ma ndo tanto e l pensamiento como la producción a rquitectónica. Podría 

decirse que esta transformación, de todos conocida, tiene uno de sus aspectos más 
bás icos en la relación con la historia de la arquitectura: si antes los modernos habían 
establecido con e lla una ruptura abso luta, a hora, los nuevos modernos, quieren 
solda r esa grieta completamente. 

No cabe duda que, a l variar el sen·timiento que sobre la arquitectura se tiene y, en 
particular, a l cambiar la óptica que se mantenía sobre la arquitectura histórica, la 
consideración de los monumentos y de los conjuntos históricos debería, lóg icamente, 
cambia r; y así ha sido ya, si se tiene en cuenta la protección que en los últimos años 
ha salvag uardado tantos edificios y conjuntos de interés. 

En cuanto a l pensamiento arquitectónico y a la reflexión sobre los problemas de 
conservación y actuación en monumentos y conjuntos, ¿se ha avanzado en el mismo 
sentido? Una mejor comprensión y, consecuentemente, una mayor estima de la 
arquitectura histórica, ¿ha generado criterios o puntos de vista valiosos para el 
mantenimiento y rehabilitación del patrimonio arquitectónico y urbano? Y en cua n­
to a las ideas de la época que hoy parece concluir, ¿son ya caducas y superadas?, ¿no 
tienen ya sent ido? Sin un excesivo sistema pasaremos a exponer a lgunas reflexiones 
en torno a l asunto. 

La forma prístina 

Se admite que la restauración de mo­
numentos concebida como tal es una 
actividad moderna (dando ahora a esta 
palabra la acepció n de la época que vie­
ne tras la revolución del XVIII ) y que 
reconoce a su p rimera fig ura básica en 
Viollet le Duc (1814-1 879). L-is ideas y 
teorías que desde entonces se han utiliza ­
do sucesivamente no ha n sido muchas, 
siendo unas veces contradictorias y o tras 
complementarias. 

Hace mucho tiempo que se considera 
o fi cia lmente superado el punto de vista 
de Viollet, partidario de la supervivencia 
de los monumen tos adaptándolos a las 
exigencias de nuevos u sos e insta lacio­
nes, y autor de un a ná lis is platónico-ma­
terialista, valga la paradoja, que busca 
la perfección de cada o bra a l margen de 
~u verdadera historia y que propone el 
re~cate de un edificio ideal, de esti lo uni­
ta rio y de carácter exento. Un ejemplo 
bien conocido de sus actuaciones es el ele 
Nou·e Dame de Paris y su entorno, si bien 
no llegó a realir,u- las flechas de sus torres. 
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Promovía la recon strucción del mo nu­
mento ta l como debería de haber sido, 
despreciando la fidelidad histórica para 
dar valor a la coherencia interna de la 
lógica arquitectónica. La amplia y desi­
gual escuela que su obra y sus ideas 
generaron reconstruyó una gran canti­
dad ele edific ios medievales europeos, 
con mejor o peor fortuna, y acabó mez­
clando estas ideas con las propias del 
eclecticismo, ele modo que, andando el 
tiempo, la reconstrucción de monumen­
tos y la arquitectura de nueva planta 
llegaron, casi, a confundi rse en una sola 
cosa. La reconstrucción, a l basarse en la 
reedificación de las partes no unitarias, 
se convirtió en un historicismo más, en 
una cantera especialmente a mbiciosa pa­
ra la práctica del eclecticismo. Por ello, 
y a la postre, la actitud de medium de la 
idealidad del monumento que Viollet 
perseguía, devino simp le creación: la 
mayor fortuna de cada edificio fue la de 
recibir el arquitecto más creador, pues la 
recons trucción no era posible; todo cri te­
rio presumiblemente arqueológico se 
asumía, en realidad, como parte de la 

Arriba. propuesta para No/re Dame de 
París de Vio/le/ le Duc. dt' la que no se 
reali:.aron las torres. Abajo, grabado de 
Notre Dame, siglo X l'lll. 



,en,ihil idad p1 opia. Lo, H'con,1111< IOH''> 
ck monumen10, ndan dihujai una re,-
1itución \"t'rdadera cid edificio, pero aten­
dían en \l'tdad a la corrección \ lx•lleta 
que lograban c·n su, ejelC ic ios el~ revirnl. 
Pues suele tenerse ¡X>r ;1uténtico aquello 
que apa1en· helio ) coherente para la 
p1opia ,c·mihilidad. 

Los nitnios de \'io llet fueron. pues, 
condenados por antihistóricos- y mixtifi­
cadOH''>. a pesai de la calidad de ,m 
propias ac tuaciom·,. \'erlos ahora como 
producto, de su {·poca. como eje1cicios 
histo1ici,ta,. los caiga. ,in emb,ll'go, de 
un nue\o inted·s, ya que no sólo fueron 
condenado, por productores de falsa his­
toria; tambi<'.·n porque una sensibilidad 
clis1inta no tenía al historicismo por bue­
no. Llegada la rnolución plástica mo­
ck1na. la historia ,e con\'irtió en fetiche, 
) la 1won,t1 ucción de monumento, con­
tinuó sólo por das marginales, comen-
1anclo a p1oscribirse. Aunque ya mucho 
ante, del fin del hi,to1 icismo las ideas 
de \ 'iolkt fueron agrrsirnmente comba­
tidas pm Ruskin. como rs bien sabido. 
de modo que a su romaticismo materia­
lista y a1quitectónico. le sucedió, y se le 
entreme,dó, d romanticismo litera1io y 
morali,ante. fatalis1a. de Rmkin, que, 
en nomh1e de la i•1ica. iba a confundir 
tamhiú1 el sentimiento propio con la 
\'erdad. 

No restaurarás 

Ruskin ( 18 19-1900) \'eÍa en el gótico y, 
en genera l. en las artes medievales, un 
ideal ele trnbajo artesano que alimentaba 
su utopía social. La n·construcción de 
monumc·n1os no sólo representaba así, 
para él. una simple falsificación material 
de lo antiguo: era. sobre tocio. una falsi­
ficación moral: la fabificación del espí­
ri1u que animaba y hada fundirse aimó­
nicamente los oficios artesanos creando 
una obra n·rdadera, llena de \'ida y, así, 
de belle,a. Belle,a final exp1esa en la 
atención humana, indi,·id ual. a lo, deta­
lle,. en la \'ibración de la irregularidad 
que denuncia la mano artesann. Lo, mo­
numen1os productores de una tal artesa­
nía eran lm que no podían reproducirse 
) por ello "es imposible, tan imposible 
como resucitar a un muerto, restaurar 
nada que haya sido grande o hermoso 
en arquitectura" (1). Ante d imparable 
desarrollo del mundo industrial. lo, mo­
numen10, histó1 ico, ) sw, drgem·, rui­
nas debían dar tt•,timonio de ,u \ e1dad ) 
e\'ocar la necesidad de un reswgimie1110 
a11b1ico) moral. 

Dcbcmo, así a Rusk in la p1 udC'nc ia ) 
la cautela C'll el nata miento de los monu­
mento,. El de,p1cs1igio de la rccomtruc­
c ión) lo, p1incipio, dC' mantenimiento 
) acción mínima que de,arrollatú C;,mi­
lo &>i to proc edm ya de (· l. 

Le· dchcmo-, tamhi(·n. sin emba1go. al-

Arriba, propw•.1/a de Lm•ilia para el 
lw.1/wl del <rwero sur de la rnledral de 
León. Aba¡o, 1•s1ado actual m 1861 
d1b11¡ado por Lm •1ña. F11e11le: Pedro 
Nm•asc11és (Col. E. T.S.A./11. J, Est11dios 
Pro Arte, n.0 9. 

gunas de las complicaciones creadas en 
torno a l¡i arqu itec tura ) al arte por sus 
idea~ moralistas -no sólo herencia su­
ya-, y según las cuales la \aloración de 
las a1 tes no es contemplada en su calidad 
intrínseca, sin o sometida a filtros intelec-
1uales o i•ticos a cuyo ~ometimiento se 
iden I i Cica con la \'C'rdad ) . así, con la 
bdle¡¡1. El naturalismo franciscanista de 
Rmkin. quC' c111iendC' la belleLa como 
algo natural fren1e a l orden artificial no 
bello; su odio por la imi1ación de super­
fíe ie~ ) su noción puritana de la \'erdad 
auística son algunas de las equÍ\'Ocas 
ideas que p1oceden de l'I. que han dura­
do durante todo nm·suo siglo. y que 
impiden ap1ecia1 en ,u \C'tdadera condi­
ción mu) importante, episoclios de la 
histo1ia de la a1qui1ec1111a. 

ARQl'ITECTllRA 

Aunque todó sea una interpretación 
algo injusta de su pensamiento, de sus 
idea~ \'Íene también una estimación de­
sordenadn de In decoración frente a la 
estructura y el plan de la obra arquitec­
tónica, basado en la valoración del tra­
bajo artístico y artesano, y provocadora 
de una perversión crítica que prima la 
\'Ísión superficial del monumento y lo 
disloca al entender la decornción como 
algo ajeno, superpuesto y desgajado del 
plan. Todo ello procede de una co11Side­
ración puro-visal de la ¡irquitectura, que 
curiosamente se convierte, al devenir en 
simple escena, en una romántica Litera­
turi:wción de los monumentos. Es un 
romanticismo absolutamente opuesto al 
de· Viollet, con su concepción estructu­
ra l, materialista y objetiva, y un triunfo 
de In \'Ísión literaria y moral del arte, 
que, paradójicamente, no es visual, y 
que se enfrenta a la visión estética, técni­
ca y material de los propios artistas. La 
iconografía y la escultura adquieren im­
portancia primordial en cuanto artes fi­
gurativas, de representación, de imita­
ción de la naturaleza; la arquiteClura, 
vetusta, alrnnza también valor de icono, 
de e\'ocación; más aún en ruina o muy 
a\'ejentada, reducida a testigo del pasa­
do. Pero tal cuadro, si fue en Ruskin 
estético. devino desde é l, por visualista, 
literario: lo visual se convierte en mero 
reconocimiento óptico y no se produce 
la fruición artística sino la situación es­
cénica. La mirada borrosa del turista, 
inconsciente de los \'a lores artísticos de 
una catedral, pero muy sensible a los 
evocat ivos, pertenece a esta fruición ba­
nal que parte del \'isualismo de la esce­
na para conducirlo, no al disfrute estéti­
co, sino al literario. 

Las per\'ersiones comentadas alientan 
a lgunos de los criterios con \'encionales 
que se tienen sobre los monumentos y 
los conjuntos arquitectónicos y que, no 
obstante su banalidad, se imponen a me­
nudo. Merecería la pena destacar, tanto 
por su exageración como por el reflejo 
que en la mentalidad moderna ha teni ­
do, el modo en que el moralismo y la 
sensibilidad de diletante romántico de 
Ruskin le lle\'Q a concebir un odium 
theológicum -en expresión de Scou 
(2)- contra el Renacimiento y su tradi­
ción, asunto que merece el traslado de 
algunos pánafos de The Stones of Veni­
ce: "Podría insistir extensamente en Lo 
absurdo de la construcción (renacen tista ) 
( ... ), pero contra Lo que abogo no es 
contra su forma. Sus defectos Los com­
parte con muchas de las más nobles for­
mas de la primera arquitectura y podía 
haber intentado también compensarlos 
mediante la elevación de su espíritu. Sin 
embargo, su naturaleza moral está 
corrompida. 

Es baja, antinatural, infecunda, la­
mentable e impía. De origen pagano, 
soberbia )' profana en su resurgimiento, 
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Vnona, Pia::z.a dei Signori, dibujo de 
Ruskin. 

estancada en su edad antigua. ( ... ) una 
arquitectura que parece inventada para 
convertir a los arquitectos en plagiarios, 
a los obreros en esclavos, a sus. morado­
res en sibaritas; una arquitectura en la 
que el intelecto es ocioso, la invención 
imposible, pero en la que todo lujo que­
da gratificado y toda insolencia fortale­
cida". Esta pasmosa crítica del Renaci­
miento -de la que, por cierto, bien po­
co h ace que se seguían escuchando a lg u­
nos ecos- no puede ser más expresiva, 
ya no sólo por la impertinencia del jui­
cio moral, sino, sobre todo, por la con­
fusión establecida entre la g ratificación 
de la propia sensibilidad y la auténtica 
belleza, pasando ésta a cons tituirse como 
visualización única de una también úni­
ca verdad, soporte é"tico de la cuestión. 
Ruskin odiaba, pues, teológicamente, al 
renacimiento y a l arte clásico, y desde 
este odio se estableció un juicio sobre la 
historia que condenaba la o bra que se 
planea sin dar lugar a la contribución 
libre del artesano, la que no es natural 
(?), o la que no responde a su idea de 
sinceridad. Y también se adivina una 
animadversión envidiosa hacia el Rena­
cimiento por haber resucitado el pasado, 
condenándose tanto el hecho de renacer 
como aquel mismo pasado revivido, que, 
por clásico y profano, era para Ruskin 
- como después para los modernos­
demoníaco. 

Todos estos equívocos quitan cierto 
peso a las opiniones de Ruskin sobre la 
restauración y a sus violentas críticas, 
así como le hacen parcialmente respon­
sable de una mentalidad sobre la histo­
ria, 1~ moderna, que se cimentó insensa­
tamente en estas y o tras perversiones, 
directamente provocadoras de acciones 
discutibles llevadas a la práctica. Piénse-
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se cómo, por ejemplo, la voluntad de 
'-:ln idad de estilo heredada de Viollet y 
conjuntada con el odium theológicum 
al clasicismo de Ruskin se combinan 
para cimentar mentalmente, y h acer bue­
nas, acciones como las de eliminar una 
obra barroca para descubrir la gótica an­
terior, cuestión que se sigue haciendo, y 
que no siempre se basa en un verdadero 
interés arqueológico y anístico sino que 
viene a ser un simple practicar la restau­
ración como quien tra baja en el tapiz de 
Penélope. 

No se tenga a Ruskin, sin embargo, 
por defensor del abandonismo y de las 
ruinas, pues era partidario de la buena 
conservación y el ma ntenimiento de los 
bienes del pasado que caracterizaba a la 
sociedad inglesa de su tiempo. Y, ade­
más, debe tenerse por directamente deri­
vada de su pensamiento una regla de 
oro de la actuación de monumentos y 
conjuntos arquitectónicos: si la mixtifi­
cación histórica o la obra descualificada 
son las alternativas, la ruina y la sustitu­
ción son preferibles. La ideología conser­
vacionista que domina hoy la .mentali­
dad con vencio na l, y que prefiere a todo 
trance una conservación mixtificada, fea 
y ta n sólo aparente, es así profundamen­
te a nti -ruskiana precisamente en lo más 
lúcido de su mensaje. 

Acción mínima 
y notoriedad moderna 

Las ideas de Ruskin supusieron un 
cierto freno para las reconstrucciones y 
restauraciones a busivas, y fue así hacien­
do su aparición una ideología muy pru­
dente, puritana, que ha jugado un papel 
esencia lmente positivo. Ya dijimos que 
fue su verdadero conductor el arquitecto 
italiano Camilo Boito (1836-191 4), que 
propone la síntesis entre las contrarias 
ideas de Ruskin y de Viollet, atacando la 
idea de reconstrucción, pero defendiendo 
la restauración y, sobre todo, la simple 
consolidación de los monumentos. Pro­
pone la actuación mínima, declara im­
prudentes los derribos de las partes más 
modernas - en una posición de respeto 
a la historia contraria al idealismo obje­
tua l de Viollet- e insiste en que, si 
resultan indispensables las adiciones 
nuevas, éstas deben quedar claramente 
reconocibles como tales. Concede una 
gran importancia a esta última cuestión 
y la desarrolla en ocho puntos, que me­
recen ser transcritos: 

"1. Diferencia de estilo entre lo nuevo 
y lo viejo. 2. Di/ erencia de materiales en 
las fábricas. 3. Supresión de molduras y 
de decoración. 4. Exposición de las par­
tes e liminadas abierta en lugar contiguo 
al monumento. 5. Incisión de la fecha 
de la actuación o de un signo convencio­
nal en una parte nueva. 6. Epígrafe des­
criptivo fijado al monumento. 7. Des-

cripción y fotografías de las diversas fa­
ses de los trabajos, depositadas en el mo­
numento o en un lugar público 
próximo. Sustituible por la publicación. 
8. Notoriedad de las acciones realiza­
das". 

La teoría de Boito aquí condensada 
ha venido siendo considerada como 
aquella que sienta de modo definitivo 
criterios prudentes y científicos, inspi­
rándose en ella las cartas de la restaura­
ción más prestigiadas, y de la que nos 
venimos sirviendo actualmente, aunque 
sea preciso observar, como veremos, que 
no abarca ni cualifica una gran cantidad 
de casos prácticos. En nuestro país, las 
teorías de Boito y, en general, las de la 
escuela italiana, llevan bastantes años 
siendo las oficiales, si bien el pasmoso 
retr:,!so c ultura l, y hasta la regresión, que 
hemos sufrido en este campo hacen que 
sus ideas puedan parecer aún de van­
guardia, resultando así u n freno contra 
la superficia l manía de reconstitución 
pseudo-violletiana imperante en muchos 
profesionales especializados y en una 
gran cantidad de profanos e institucio­
nes. Paradójicamente, y repitiéndose una 
vez más las contradicciones de la cultu­
ra, en estos momentos se mezclan, con ­
fusamente, los partidarios de las recons­
tituciones que recorren un ingenuo ca­
mino de ida con aquéllos o tros que, so­
fisticados y cultos y en un camino van­
guardista "de vuelta", también quieren 
practicarlas. 

Las ideas de Boito , cuya escuela em­
pieza a perder hoy e l favor de la moda 
son legalmente oficiales en nuestro paí~ 
desde la ley vigente de 1933. Recogidas 
en sín~esis apretada en el artículo 19 (3), 
p roscriben todo intento de reconsti tu­
ción de monumentos, viendo, con lucí-



R estauración del con¡,ento de San Bemto 
en Alcántara, de D1011is10 1-Iernánde: 
Gil. Detalle que muestra la puesta en 
rnlor C011Jtmta de diferentes períodos 
históri<OS. (l'éase, en pági11as atrás, otros 
asprcto.f dr la misma obra rn cuanto a 
la inserción de elementos nun,os 110 

m1mét1ca, pero en ww sutil analogía 
formal). 

Ejemplo español reciente (I'. el pro}'ecto 
en arquitectura 233) de la completanón 

de un monumento, en tma búsqueda 
analógica sin equívocos. Iglesia en 

Daroca (Zarago:a). Obra de la Dirección 
General de Brllas Artes· (arquitectos: 

L. Buril/o)' J. L oren:o). 

dez legislati\'a, que tocia reconstrucnon 
se con\'iene, ine\'itablemente, en un \'a­
no intento, en fantasía. Fantasía muy 
practicada, por cierro, y muchas veces 
con bien escasa fortuna, en los monu­
mentos españoles y en los cincuenta años 
que ha durado ya esta ley. 

La dialéctica quedó, pues, establecida 
en la lucha entre una idea más platónica 
y, a la vez, materialista -esto es, obje­
tual , arquitectónica- en la que la per­
fección de trazado sugerido por lo primi­
tivamente construido primaba sobre la 
realidad histórica y arqueológica, y otra 
en la que esta realidad, y sus supuestos, 
no permitían acción en beneficio de la 
autenticidad. Boito tercia en esta dialéc­
tica quedándose más bien del lado de 
Ruskin, defendiendo el mantenimiento 
y conservación de los monumentos, pa­
sando a la consolidación, o a la repara­
ción, y finalmente, como límite, a la 
restauración, cuyas condiciones hemos 
visto. Los límites, a su vez, de estas id.eas 
quedan señalados por los de las propias 
técnicas especiales, sus incertidumbres y 
sus costes, pero, sobre tocio, por la liber­
tad arquitectónica que se plantea en los 
casos de renovación o intervención de 
cualquier tipo, abiertas y no determina­
das al tener que obedecer al lingüístico y 
nada arquitectónico mandamiento de 
exhibir su condición moderna. La mate: 
rialista y arquitectónica unidad de Vio­
llet daba paso a un parlante distinguir, 
arqueologista y pedagógico. 

La ideología .de Boito anunciaba así 
el desprestigio del historicismo ecléctico 
y el nacimiento de una nueva sensibili­
dad. Una sensibilidad que basará ya su 
estética misma en diferenc iarse de las de 
la his toria, y que tendrá a las interven­
ciones en los monumentos como activi­
dades sospechosas,, propias de académi-
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Un ejemplo clásico }' especialmente afortunado del collage moderno-11111/guo. 1'1\ta extnior de 
la rehabilitactón del Castel/ Vecchio en l'erona para museo, de Cario Scarpa. 

cos reaccionarios, que, aunque seguían 
siendo eclécticos, participaban sobre to­
do de los revivals clasicistas de nuestro 
siglo. Los académicos tendrán su arqui­
tectura moderna en el clasicismo, gene­
ralmente d e pastiche (4) y as í practica­
rán, las más de las veces, no tanto la 
reconstitución como la superposición di­
ferenciadora del academicismo conven­
cional, jugando también a l juego del 
collage que desde Boito se impuso. No 
debe de confundirse el equívoco históri­
co que produce en sí un ejercicio histo­
ricista de manual, no mimético, sino di­
ferenciado del monumento, con la re­
constitución de éste. Pues los académicos 
tenían al clasicismo como la arquitectu­
ra de su tiempo, con lo que cumplían a 

su modo, más veces de las que parece, el 
artícu lo diecinue\'e. La cla\'e de su mal 
estaba, a nuestro juicio, más en la ca li­
dad que en el estilo, siendo aquélla mu­
cho más ausente que la presencia e\'iden­
te de este último. 

Las ideas y la estética de la moderni­
dad, en progresión de hegemonía, acaba­
rán introduciéndose en los problemas de 
conservación y restauración de monu­
mentos precisamente a través de asumir 
con gran énfasis el mandato boitiano. 
Pues éste -diferenciarse de la historia­
era ya lo que la arquitectura moderna 
deseaba: dejar constancia clara de la con­
dición nueva de la actuación, distinguir­
se de lo viejo, vino a ser, a l confundirse 
con la base de la propia modernidad, el 
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principa l y ob,e, ivo fin del di,eño. Obra 
mcxlerna ) obra a ntigua lleg,11 ,ín a,í a 
diferenciarse ele modo tan 110 10 1 io ) has­
ta escanda loso e inarmónic o como ;1111e, 
,ola pada men1e ,e confundían . ma111e­
niendo un desordenado intcr(·s en mar­
car una enorme dis tancia técnica , figura-
1i, a ) menta l con lo a111iguo, para lelo al 
a mor desordenado por las forma, his tó­
rica5 que tenía n los ed fr ticos. l 1na nue­
va sensihilidad operará . como siempre, 
con exceso. tenie ndo a sus ma nifes tacio ­
nes como sinó nimo de perfección: a lg u ­
nas intenenciones en monumentos rea­
li1.a das en la fidelidad a las ideas del 
es tilo internacional no p ueden compren­
derse ni aceptarse si se abstrae la cuesti ón 
de que fueron concebidas en un momen­
to en que los rasgos mcxlernos eran un 
bien a bsoluto. la única certe,a. Pasada 
la hegemonía de dicha sensihilidad que­
dan , sobre todo, sus exageraciones, como 
quedaron las de ta ntos o tros momentos, 
some tidas a un juicio de calidad inevita ­
blemente más frío. 

Po r eso ta l ve1 sea posihle que en 
estos nues tros. rela ti,·a mente. nuevos 
ti e mpos te ngamos la posibilidad de 
aprovecha r a favo r de un huen trabajo 
tanto la desconfian ta frente a cua lquier 
mo no lítico espíritu de la época como la 
seguridad de no lograr escapar de nues­
tra p ropia sen sibilidad , intensa y com­
pa rtida en su momento y, tantas veces, 
rá pida mente caduca y o lvidada. Sahemos 
que es imposible la distancia absoluta 
que imagine ver con una menta lidad 
supra-h istórica al monumento: como los 
neogóticos, descubriría mos siempre que 
lo vemos a tra,·és de un filtro, histórico 
) persona l, que lo interp retamos (5). El 
opera r de nues tra sensihil idad es inevita ­
ble, por lo q ue no resulta necesario favo­
recer ta nto el pru rito de diferencia obli -
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gada con lo a ntig uo sino obrar. más 
simplememe, a favo r de la na tu ra leza de 
los actos del diseño. Pero ta mbién sa be­
mos que la sensibilidad persona l ). sobre 
tocio, la de la época en que se vive - el 
esp íritu de la época o suma de criterios 
que fo rman la ideología intelectual he­
gemónica de un mo mento- pueden tra i­
ciona rnos com p le ta mem e a l o frecernos 
como incontesta ble lo que sólo corres­
ponde a un sentimiemo coyumural. El 
espíritu de la época, la sensibilidad con­
venciona l común, está dicta da por las 
circunstancias. y a unque con ingred ien­
tes positivos y creadores es, frente a los 
tiempos históricos, terg iversador, a lgo 
pa ranoico. 

Obligados, p ues, a desconfiar de nues-

tra sensihilidad y. paradójicamem e. a o h­
tener ta mhitn fruto de ella. deberíamo, 
de aprender . con rapide, y eficacia, que 
entre el mimetismo historicista o e l cla­
sicismo de manua l - am bos ya siempre 
pas tiches inevitables- y el collage mo­
derno hay un a ncho campo q ue explo ­
rar. l 1n campo dii ,erso, no con streñido a 
posic iones únicas. en el que el nuevo 
diseño podrá imerpretar el eco de loan ­
tig uo. la simpa tía del monumento. ) 
buscar su solución en una armonía ana­
lógica q ue. evitando los eq uívocos h istó­
ricos. no se sien ta necesitado de exhibi r 
tan a ni ficio,as diferencias y d i, ta ncias 
mem a les, s ino q ue hmque, más bien . 
una traba,ón lógica, rigurosa ) bella con 
lo antiguo. La nece,a , ia y arq ueológica 
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Dibujos comparatii,os de G11sl11l'O 
Gio11a11onni pertenecientes a su libro 
Questioni di Ard11tett11ra e11 el que combate 
la manía del ais/amimto de los 
mo11umentos para co11sen•11r el ambiente 
)' la confrontación de escalas. Tren/o, 
Torre del Aguila II e,tramuros. 

dift'rt'ncia llt'gar.í por sí sola si, con los 
mt'clios ele nm·,tro tiempo, se busca la 
a, monía con una historia imposible ele 
1t·1x·tir. Es un trabajo qul' habrá ele ser 
tan dista nciado y prudente como culto y 
,uti l y que. al tiempo. debería de buscar 
la 1ecu¡x·ra< ión de gran parte ele la natu­
ralidad, d ingenio ) el sentido común 
que habría de prt·sidir la construcción y 
el diseño. como tantas Vt'Cl'S ocurrió. por 
fortuna. en el pasado. Es preciso insisti r 
t'll que es un campo amplio. el de la 
misma arquitt'<tura , y no una solución 
clt' tencleiicia. 

Pero la ,estauración y la inter\'ención 
t'll los monumentos adquiere así tambi(·n 
t•n nut'stro tiempo, no la o bligación de 
optar por unos nue\'OS criterios. sino la 
dt' acepta! todos aqu(·llm que han siclo 
fruoíferos t' históricamente rele\'antes, 
pues (·stos han de t·ntenckrse como acu­
mulati\'os o alternati\'OS. no como exclu­
yenH·s. No puede confiarse de modo in­
genuo en un progresismo que entiencb 
lm n iterios an tt'riores como stqx•rados y 
lo, m;ís mode, nos como únicos ,·.ílidos. 
sino que t·s p1eciso a,marse de un sabio 
t'< lt·< ticismo que sepa distinguir 1 ecmsos 
y t'stablecer clifen·ncia,. equi librando en 
cada caso la menwliclacl consen-adora y 
la opt·i;1ti,·a. ) cli,tinguiendo la oportu­
nidad y calidad de las intel\·enciones. 

Sed. 1rnes. 1wn·sario const'JTar ) con ­
solidar . con acc ione, cfica,nwnte dirigi­
da, a los malt's ,. f't'ducidas al mínimo 
po,ihk: la, inclis

0

¡X'mahks rt'ali¡¡1ciones 
nut•,as st· notar;'m im·quh·oc·amt·nte co­
mo tales. pt'ro (·,tas debt'rían de mante­
m·1 una ruidacla , d;1< ión ;u mónica con 
d monumento. f;n·o,eciendo la 1x·1fcc­
< ión de su propia nat ura lt•1a a rqu itt·< tÓ-
111< a ) . ,1',Í. de su m;ís p1 íst ina imagt·n . 

C:011,t·gui, t·sta y otras necesarias s íntesis 
debería de ser una de nuestras aspiracio­
nes profesionales, pues aunque la histo­
ria ya no es un enemigo, tampoco tene­
mos ni el talante cu ltural ni los medios 
de nuestro ,eciente pasado para mimeti­
rnrnos con ella. ' uestro papel no debe­
' ía ser ya el de terciar en la \'ieja polémi­
ca entre antiguos y modernos -ni si­
quiera para ser a ntig uos a hora- si no el 
de reflexionar más mati,adamente, pro­
' istos de unas y o tras a rmas, a fin de 
que nuestras acciones no se conviertan 
en meras adhesiones doctrinales, cuando 
no anodinas o. incluso, peligrosas, sino 
en inter\'enciones lo más cualificadas po­
sibles en términos de arquitecwra, esto 
es, con respeto a todos los a tributos de 
nuestra disciplina. 

Monumento y lugar 

La escuda de Viollet, a l considerar a l 
monumen to bajo el prisma ideal de su 
mayor perfección, tendió a va lorarlo co­
mo un objeto; lejos, ya no sólo del com­
promiso con los avata res de su historia,. 
s ino también a l margen de la relación y 
la incidencia de su entorno a lo largo 
del tiempo: ajeno al papel urbano con­
creto que cumplía. 

Así, convertir en exentos y aislados los 
monumentos fue tenida como cuestión 
imprescindible para alcan,ar su perfec­
< ión, const ituyendo una tarea y a íición 
complementaria a la de su reconstitución 
idea l. Los derribos y aislamientos, tanto 
a escala de edificio como de ciudad, que 
tales ideas prod ujero n. son bien conoci­
dos (6) y con ellos, además de te1gi\'ersar 
la historia y fa lsificar el monumento y 
el lugar, se produjeron a menudo visio­
nes muy inadecuadas de los mismos, des­
truyéndose efectos en relación con el en­
torno especia lmente bellos. p remedita­
dos o importantes. 

Fue principalmente Gio\'anonni 
(1873- 1947) quien reaffiona. como es sa­
bido. contra estos derribos y aislamien­
tos. logrando incorporar a la Carla de 
Atenas su defensa del entorno de un edi­
íicio monumental como constitutiva del 
primer ,·alor y de la au tenticidad del 
mismo. a l tiempo que introduc irá la \'a­
loración intrínseca de las arqui tecturas 
menores y de los conjuntos urbanos. 
Enunció el concepto de ambiente, q ue si 
bien ha siclo beneficioso para la conser­
,·ación de estos entornos y conjuntos. 
r ue in te, pretado frecuentemente de mo­
do superficia l al cuidarse únicamente as­
lX'<tos pu1O-, isuales y externos. Pues. en 
general. las ideas de Gio\'anonni se en­
tendieron en f;n or de una conse1Tación 
aparencia l. fachadista y pseudo-histó1 i­
ca. demandadora de una banal esceno­
grafía a ,·eces próxima al folklore tul ís­
tico. Como en el caso de las in terwncio­
nes t' ll lo, monumentos. t'n (·stt' sufrimos 
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tambi61 una dicotomía sin sentido, d i\'i­
diéndose tantas veces las actuaciones en 
aquéllas de los fieles al ingenuismo mo­
derno y en las de los a\'isados pastiche­
ros, bandos ambos bien poco intere­
santes. 

Un ejemplo de excepción a la banali­
dad escenográfica fue el esfuer,o arqui­
tectónico desarrollado en Italia en torno 
al magisterio de Ernesto N. Rogers y a 
la idea de las pre-existencias ambienta­
les. Tal idea corregía la ideología orto­
doxa del mo\'imiento moderno que 
- aun a pesar de haber incorporado los 
criterios de Giovanonni en la Carta de 
Atenas- veía al monumento y a la ciu­
dad histó1 ica como un tejido aislado, 
extraño a la ciudad nueva, y más cerca 
así, paradój icamente, de las ideas de P ia­
cent ini (7) que de las de Giovanonni, y 
expresivamente demostradas, por ejem­
plo, en el Plan Voisin para París de Le 
Corbusier. Pero, finalizada la segunda 
guerra mundial, la generación italiana 
de Rogers, que había tenido una aventu­
ra juvenil tanto académ ica como racio­
nalista en los años del fascismo, tuvo 
que enfrentarse con la reconstrucción y 
con la acció n puntual en las viejas ciu­
dades, buscando para ello una a rquitec­
tura que, s in dejar de ser moderna, reac­
cionara formalmente ante los monumen­
tos y el viejo caserío -las pre-existencias 
ambientales- entablando un mati,ado 
diálogo con ellos. Puede que estas obras 
nos pare,can ya envejecidas, demasiado 
de su época, pero en ellas -en trabajos 
del estudio B.B.P.R., de Albini, de Gar­
della, de Quaroni, de Samoná, de Scar­
pa, de Ridolfo- hay un hermoso in ten­
to, ya histórico, de huir de la inacepta­
ble alternativa entre el pastiche y el est i­
lo internaciona l. 

Aunque las obras de esta generación, 
al querer compatibilitar precisamente el 
ambien te histórico con la modernidad, 
se producen también frente a l entorno 
de un modo aparencia 1, casi escenográfi­
co, si bien, generalmente, en modo a lgu­
no banal o descualificado. Solo tenían 
en cuenta el aspecto visual exterior, la 
inserción ambiental de una pieza nueva 
en lo viejo. 

Este concepto epidérmico de ambiente 
fue puesto en dura crít ica, sobre todo, 
por Alelo Rossi, fundamentalmente en 
su lectura de la Arquitectura de la ciu­
dad (8), al analitar los monumentos co­
mo elementos primarios de la estructura 
urbana e identificando la constitución 
tipológica como configuración esencial 
de los tejidos residenciales que confor­
man la ciudad física. Respetar la natura­
le,a de la ciudad histórica no es para 
Rossi tanto respetar su imagen, su esce­
nografía o, incluso. sus propios restos 
materiales. cuanto sa lvaguardar su ver­
dadera estructura como hecho urbano. 
Esto es. no sólo los tratados y alineacio­
nes sino los tipos, las estructuras arqui-
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Ejemplo señero)' sofisticado de la teoría de las preenstnnias amb,enta/es, la Casa de Carde/la 
en Venecia (1954-58). 

"En la casa de Le 7.att<T(' Gardclla ha utilizado directa­
ml'ntl' los dem(·ntos constructivos que le ofrecía la a rquitec­
tura ·anónima \'t·1wciana sin temor. renunciando a la inven­
ción. olvida ndo el lenguaje de la llamada arquitectura mo­
derna: la profunda o rig ina lidad de Gardella radica, precisa­
ml'ntc en esta limitación voluntaria de vocahulario". 

" Ganldla . kvantando la casa de Le Zatterc. ha contri­
huido a definir. una \ 'et m;h, la vocación formal de Venecia. 
vocación que \l' ha con< retado a lo largo de la historia, sin 
qut· la mecúnirn de lo, t·stilos 1x·se en el la decisivamente, en 
obras de arquite<tura que hacen de la vieja ciudad continua 
delicia del viajero. Diríase qut· la volun tad de la ciudad y la 
del aiquitt·cto han coincidido fdi,mente en la obra. Así 
puede entendn ,e el valiente empleo que Gardella ha hecho 
de la, formas populaH's y a nónimas. Cuando gmamos de la 
obra de Gardclla olvidamo,. a menudo. el valor del arqui -
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H'< to a l 1P,a1 dt·< ididamen tl' d colo1. Gardella ha vencido, al 
entende1 Venffia como hecho fundamenta lmen te luminoso 
(<oincidiendo en e,to con Guardi y Canaletto, con Ruskin ) 
Tu1m·1). la 1epugnancia q ue el arqui teno de hO), acostum­
lnado al empleo de lo, materiak~ di rectos. s iente hacia el 
e olor. La ca,a de Gardella se enlata así. mediante los hlan­
< o, y los rojo,. e o n la Venecia de ~iempre. que al desdohlar 
,u imagen en la laguna , al rom1x·r mil veces su dihujo en el 
incierto es1x-jo de las aguas. conviene la masa en pura 
M'n sa< ió n luminosa. en col01 " . 

"El hl'C ho es qut· la ca,a de Gardella cons igue, sirvién­
dose de lo~ datm q ue le proporciona la arquitectura anóni­
ma. in,talal',t' ('11 Le Zallen· de tal manera que ~u presencia 
(''>capa1;í a m;h de uno ) tan sólo quien est{· intnesado en 
ella ~nú capa, de identificarla". 

Dl' Rafael i\lo1wo. (·n ARQlllTECTlJRA N.0 71, no­
\ iernhre. 1964. 
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Preexistencias ambientales: Edificio para la Caja de Ahorros m Rá,,ma, 
de Ludovico Quaroni. 

El estudio 8.8.P.R. )', concretamente, Ernesto N. Rogers, 
ejempl1f1ca su propio discurso de las preexistencias ambientales 
con La polémica T orre Ve/asca, Milán, 1957. 

1enónicas reales en lo que 1ienen de ge­
nerali,ables. ele sistemas de habitar. 

La comiclernción ambienta lista desli­
gada por completo de la observación ti­
pológica escinde el proyecto en planime­
tría y envuelta escenogrnfía, ele modo 
que ambas se convierten en con \'enciona­
les e independientes: la planimetría inte­
rior resuelve el uso y hacia el exterior se 
construye la máscara. La noc ión de tipo, 
en cambio, tan di,·u lgacla ya por los am­
bienu.•s académicos, supone examinar la 
estructura cierta ele los hechos edificato­
rios preexistentes. aquflla que construyó 
la ciudad como conjunto ma1erial , y de 
la que la imagen es una cuestión cleri\'a ­
cla. Los tipos lle\'all cuando menos la 
sanción del tiempo - constituyen estruc­
turas ya pensadas y aprobadas- y trans­
miten gran parte ele la tradición local. 
en lo que a barca ésta desde el clima a l 
"locus". Supone establecer un diseño 
que no necesiia el añadido ele un es tereo­
tipo ele fachacl,1. sea cua l fuere el estilo 
eleg ido, y de modo que ésta pueda pro­
ducirse con mayo, na turalidad y luc-iclel. 

Sin embargo, y después que b arqui­
tcc1ura moderna fracasara en su integra­
ción en los casos históricos, e n la conser­
vación ele una pie,a edilicia se protege 
rígidamente la fac hada. deja ndo libertad 
en la configuración inte1 ior y ele modo 
que esta libertad agrede fin almen1<.' la 
conse1-vac ión pre1enclida. De la misma 
manera se procede cuando se const1 uye 
una pie,a nue\'a completa en1re onas de 
interb,. pues se exige que los a l,ados 
\ean ele imitación, clic ho <'Sto· en el peor 
de los sentidos. y de tal fo rma que lo 
más conien1e es que. en efecto, se consi­
ga que una casa H'Slauracla y 91ra ,mti ­
tuicla acaben siendo absolu tamente simi ­
lares. ya que la descua lificacla) violenta 
1estauración iguala a l deficiente proyec­
to: una mala fachada aloja un nue\'O y 
convencional interior. en \'i\'ienclas. nor-

malmente idén tico que el de las sub\'en­
cio1rndas estilo internacional, pero más 
torturado. El \'aciamiento interior y la 
"conservación" -o reconstrucción , tan­
to da- de la fachada e así el método 
terrorífico que se ha impues to en nues­
tros cascos históricos de interés. (Bien es 
\'erclad, por supuesto. que cu,indo se op­
t,1 por ello de modo responsable y cons­
ciente es para sal\'ar, al menos, fachadas 
exqui sitas o atractivos espacios urbanos 
ele aquellos que querían derribarlos por 
completo). 

El caso es que resulta especi,ilmente 
demoledora esta solución de fachada an­
tigua - o pseudo-,intigua- e interior 
convencion,1 I moderno, en el que se sue­
le prescindir ya no del tipo, sino de cual­
quier recuerdo de la traza o ele la cons­
trucción tradicional pa ra favorecer s in 
más la tonta planta libre que se deriva 
ele inmediato de las estructuras resisten­
tes con\'encionales. Y no es tan demole­
dor por la pfrdida de los elementos anti­
guos origina les, n1,1nto por la falta de 
sensibilidad, ) a \'eces hasta de sentido 
común , ele las construcciones que relle­
nan corrientemente estos vacíos. Pues si 
la casa ha de conserva rse, pero la restau­
ración interior es inútil , siempre es posi­
ble una restitución de la tipología. Sin 
ella. o sin otra alternati\'a a rquitectó ni ­
ca va liosa, la conservación no es tal, si­
no congelación escenográfica, por lo que 
en la mayoría de los casos sería preferi­
b le la nue,a planta. eso sí, absolu1amen­
te cualificada. La conser\'ación de los 
cascos his1órico,, inclmo en su misma 
escena. pasa poi las restituciones tipo ló­
gicas o. en todo caso, por meditadas y 
no inmedia1as estructu ras arquitectóni ­
cas interiores. 

Por ello, llegaría a ser preferible, por 
ejemplo, un cuidado y afortunado lei,an-
11' en un p,ilacio que, ele por sí y debido 
a su inserción urba na, lo permi ta. acom-

Preexistencias ambientales: Edificio de 
of1cmas en Parma. Franco Albini, 1953. 

Preexistencias amb1e11/a/es: Escuela en 
T erm, de Mario Ridolfi, 1953-60. 
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Preexistencias ambientales: Casas Franconi 
en Temi, de Mario Ridolfi, 1965. 

pañaclo de la conservación o la restitu ­
ción tipológica, que dejar vaciarlo y re­
llenarlo de cualquier cosa, sacando un 
mayor ,olumen de este relleno y de unas 
cubiertas de malicia. 

Todo resulta, sin embargo, d ifíci l de 
explicar } trammitir. y mucho más de 
aceptar o conseguir. lo que hace que en 
la hipócrita y fea pseudo-conservación 
que hemo1, descrito sea una de las cosas 
en que queda pe rfectamente retratada la 
impotencia cultural y tfrnica de nuestra 
so< iedad en su conjunto. Ahora, ante 
dio, y retirada pníct icamente la a rquitec­
tura, se oírece la ut0pía de la rehabilita­
ción. más amplia y. a la ,·e,, mati,ada. 
Pie nso que. para triunfar mínimamente, 
tendría que ser ruskiniana, rossiana y 
arquill'clónicn, esto es. p lan tear sólo la 
conservación verdadera. la restitución ti­
pológica y la cualificada nue,·a planta. 

Roma romana 

Posteriormente a l a n,í lisis de Rossi so­
bre la naturale,a de la ciudad como ar­
quitectura. } como consecuencia de su 
contribución y de otras muchas, la rup­
tura del mm·imiento moderno con la 
histot ia se ha ido restaurando empeña­
damente. Y de modo que. aparen tc•men­
te al menos. una cifrada después -de po­
pulari,adas te01·í;" como las suya,. la 
hi~to1 ia de la arquitectwa llena por com­
pleto el panorama de los intereses ,11qui-
1ectónico, influyendo en buena parte de 
,u prnducción. Se elida que llegamos de 
nuevo a tiempo, como los de los eclfrti­
cos seguidon-s de \ ' iollet } que. así. las 
ideas de la arquitec tura de nue,·a planta 
pueden empe,rar a con fu ndirse con la s 
de re,tauraci{m de monumento, } con ­
junto,. 

De hecho, la ú lt ima cuestión que su ­
pone una toma de posici{m difr1ente e, 
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/\laque/a monumental de la Roma del lmpn10 (1 939), consen•ada en el l\luseo della Cn,,ltá 
R omana (E.U.R.), R oma. Detalle de los foros}' el Palatino. En pnmer plano, i:quierda , el 
Capitolio (templo de ]iípiter). Al fondo, el Coliseo}' las termas de Tra jano. 

Detalle de la misma maqueta desde otro punto de i,ista. En el ángulo superior izquierdo 
el Templo de júpiter. Abajo, izquierda, Estadio Olímpico CU)'º solar es ahora la plaw Na,,ona. 

la de la reconstrucción m,h o menos 
lileral, pero no }ª sólo en la completa­
ción de anastilosis (9), de troms JX'rdidos 
de fac tura con oc ida o de dotación de 
unidad a edificio~ con elementos incom­
pletm ( 10). si no incluso en la promoc ión 
de reconstrucciones an•11tureras en con­
j un 1os arqueológicos extremadamente 

,·aliosos. como es la que hoy se propicia 
para lo~ foros imperiales de Roma. 

Es bien sabido cómo la Vía del Impe­
rio -hoy de lo~ Foros Imperiales- . que 
une la p l;11a de \'enecia con el Coliseo, 
fue un sirentramenlo ( 11 ) realiLado e n 
lo, tiempos de i\lussolini que derribó el 
ca,erío interpuesto entre ambos punto~ 



y. a ta l precio, permitió va lorar o recons­
tru ir a lgunos restos importan tes. Hoy, 
bajo los a uspicios de Cario Aymonino y 
con la adhesión ele a lgunos arq ui tectos 
conocidos ( 12) - a lgunos de ellos, por 
cierto, como el propio Aymonino, muy 
modernos h ace nada- pretende elimi­
narse la vía para la realización de un 
parque arqueológico, recuperando la 
parte de los foros q ue tapa, f.ina li1.anclo 
la reconstrucción del Col iseo y de algu­
nos otros monumentos desaparecidos o 
en ruinas. 

Dos problemas sa ltan a la vista, sobre 
todo, a l pensar en tan importante recons­
ti tución. En primer lugar, dónde acabar 
con la misma, pues tal Ye7 fuera la oca­
sión de derribar el monumento a Víctor 
Man uel, s iempre tan desca lificado por 
los zevianos, igual que el pa lacio de Ve­
necia falso de Assicuraz.ioni Generalli, y 
hasta, si se apura, cualquier o tra cosa 
p róxima a aquel lugar, pues todo es pos­
terior a lo romano, y hasta el C'..apitol io 
de Miguel Angel ocupa en el cénit ele la 
colina el lugar del templo de J úpiter. 

Pero si proponer eliminar la vía para 
reconstruir el an tiguo barr io sería más 
bien estúpido - nada peor en estos asun­
tos que tejer el tapiz de Penélope- eli­
mi nar la actuación del sventramento 
puede convertirlo defin itivamente en un 
error , ahondando en sus consecuencias 
al destruir la est ructura urbana que creó, 
hoy ya consolidada e histórica. La vía de 
los foros y su paisaje escénico forma 
parte de la ciudad en su verdadera natu­
ra leza de collage, de lucha histórica en­
tre todas las R omas que a llí se amonto­
nan configu rándola, lo que da a la ciu­
dad su peculiar y principal va lor. 

En segundo lugar, y admitido el par­
que arq ueológico como opción posible 
a la vía, ¿quién hará las recon stituciones 
y cómo? Es de esperar que existan ran ­
cios profesores romanos, pero, si no, 
¿quién de nuestros arqui tectos contem­
poráneos que, todo lo más, hace poco 
que desempolvaron e l viejo Vig nola que 
ten ían de estudian tes? Pero, ¿es q ue aca­
so las élites arqui tectónicas actua les se 
sienten superiores a las ele los tiempos 
de Viollet le Duc y de su escuela? ¿Ya se 
han o lvidado de sus ironías sobre los 
reconstructores? ¿A q u ién recomenda­
rán? ¿A León Krier, i lustre aficionado 
que apoya, por cierto, las ideas de Aymo­
nino? ¿O deberíamos defender la solera 
y recomendar nosotros a algún viejo aca­
démico nacional, a ser posible con <'xpe­
riencia en a lgún pueblo español o en 
regiones devastadas? No n iego que pue­
d,111 hacerse reconstrucciones bellas y 
científicas, pero creo que el tiempo que 
es necesario para las mismas es muy su­
perior al que duran las ideas como la 
que ahora se comenta. La espléndida 
reconstrucción cid teatro romano de Mé·­
ricla. por ej<·mplo, incompleta y arqueo­
lógica como la actual del Coliseo. fue 

Ruinas de las termas dt' Caracalla 
(Frigidarium ) )' rno11.1truaió11 idt'al, 
d,, Violll't 1,, Duc. 

El Coliseo de Roma, estado actual 
y rnon.;trucoón ideal .1egiín una maqueta 
de 1939. 

cuest ión ele muchas décadas y de bastan­
tes manos. 

Elimínese la Vía del Imperio, si urba­
nísticamente se soporta -perder el re­
corrido en coche es. desde luego, un 
mal-, pero fr(•nense un tanto las ansias 
de reconsti tución. Antes. a l menos. debe­
rían emprenderse los estudios de mode­
los y las reconstituciones ideales dibuja­
das - aún sigue siendo un reto mejorar 
la maqueta de la Roma imperial que 
está en el Museo de la Ci.1iltá Romana-
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y ello es ya bien d ifíci l, largo y costoso. 
Por otro lado, resulta imposible creer 
que las necesidades ele restauración en 
Roma sean éstas. a no ser q ue todo con­
sista en un plan ele ingresos turísticos. 

Lo que seguro que es, en definit iva, es 
un signo de los tiempos, tiempos que tal 
ve, duren sólo una mera temporada. y 
que dan testimonio de cómo la moda 
historicista llega ya a instancias oficiales 
e ilumina como verdades incontestables 
y asuntos muy atractivos cuestiones q ue 
se inspiran en sensibil idades coyuntura­
les. La menta lidad post-moderna más 
inmediata se fil tra así en los problemas 
ele monumentos, pero a la mayoría de 
quienes quieren disfrazarse de Vio llet le 
Duc les queda ancho el traje. 

Contradicción y actitud 

Si, como conclusión y examinados los 
principios hasta ahora establecidos, de­
bemos reconocer cierta ecuanim idad a 
todos e llos, y, como ya habíamos avan-
1.ado, considerarlos y sat isfacerlos, entra­
remos sin más en e l reino de las con­
tradicciones. 

Ya el propio Viollet le Duc se debatió 
siempre a causa de la contradicción que 
supone la necesaria renuncia a la apor­
tación personal y la obligada in terven­
ción. 

Por un lado reconocería q ue " .. .se im­
pone una discreción religiosa, una re­
nuncia completa de cualquier idea per­
sonal, de modo que en los problemas 
nuevos, cuando deban añadirse partes 
que incluso no hayan existido nunca, 
hay que situarse en el lugar del arquitec­
to originario y plantearse qué es lo que 
haría él si volviese al mundo y se encon­
trara frente al mismo problema" . Y, por 
otro, cuando se extiende sobre la necesi­
dad de mantener en uso el monumento 
restaurado, exige "la sagacidad del ar­
quitecto, que tiene siempre la posibili­
dad de conciliar el papel del restaurador 
con el del artista encargado de satisfacer 
necesidades imprevistas. Por otra parte, 
la mejor manera de conseroar un edificio 
es encontrarle un destino y satisfacer de 
tal manera las exigencias del mismo que 
no haya ya motivo alguno para otro 
cambio". 

En mantener con vicia los edificios his­
tóricos está el origen de la restauración 
y, así, el de las contradicciones. Aparecen 
éstas implícitas en el artículo 5.0 de la 
Carta de Venecia, cuando dice: "La con­
servación de los monumentos queda fa­
vorecida por su dedicación a funciones 
útiles a la sociedad, siendo deseable tal 
destino cuando no altere la distribución 
)' el aspecto del edificio". Límite que 
nos lle,·a a recordar también ciertas con­
tradicciones de la Carta del Restauro de­
rivada5 precisamente del respeto a l as­
pecto, pues mientras se demanda la no-
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Fantasía historicista de L,,ón Krier, muy equí¡,orn en relación con los tema.\ de recon.1tr11cciones 
ideales de monummtos. R estitució,1 de la villa Laurmciana, /982. 

1o riedad de las partes nuevas como ta les 
o se pide el cuidado de las superficies 
originales y pá1inas de las fáhricas, se 
solici1a tamhién que las consolidaciones 
estructurales se hagan con pró1esis no 
visibles a l exterior, de modo que a es tas 
panes nuevas, importan les por estructu ­
rales, no se les exige no to riedad sino 
camuflaje. Ello no está siempre claro 
-igual que tampoco lo está siempre la 
notoriedad de todo lo nuevo- y su ad­
mis ión indiscriminada ha llevado a la 
práctica proscripción de tirantes y apeos 
para favorecer los zunchados, ejerciéndo­
se a veces una consolidación de los mo­
numentos que los deja convenidos casi 
en falsedad estructural, en pastiche. Y, 
sin emhargo, resulta muchas veces ine­
vitahle. 

La contradicción es, pues, el pecado 
original de la resta uración , y ninguna 
teoría coherente y unitaria podrá resol ­
verlo. La contradicción sólo podrá supe­
rarse en la obra concreta, en la que el 
arquitecto -obligadamente sabio frío y, 
a la vez, artis ta, como quería Viollet ­
pueda reconocer el caso particular y con­
figurar, con los medios que pone a su 
alcance tanto las técnicas constructivas 
como la generalidad de la disciplina, las 
acciones arqu itectónicas que superan la 
contradicción. 

Es la confianza en esta supremacía la 
acti tud que nos permite restaurar, sus­
tentándose hoy en dos bases principales. 
La primera, ya comentada antes, es la de 
cons iderar la misión del arquitecto como 
el factum del propio impulso que el 
edificio tiene, de su espíritu artístico, 
i nterpretand o e l monumento para 
extraer de él la actuación s in llegar a 
formarla desde uno mismo ( I 3). La se­
gunda es la de q ue nuestra intervención 
no es ú nica y, en consecuencia, no pue­
de en tenderse como algo aislado en un 
momento culminante de la h istoria del 
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monumento, s ino como un es labón más 
ele la larga cadena de intervenciones, mu­
chas veces con un incierto principio y 
siempre con un final desconocido. 

Pues la mayoría de las ohras de arqui-
1ectura que pen,iven y en las que inter­
viene el restaurador son producto ele su­
cesivas acciones, exigiendo, además, la 
propia vitalidad del monumento que la 
acción continúe, bien sea, por fortuna, 
sólo de conservación, o bien sean mayo­
res, por a handono o necesidad de cam­
bio. 

Al acometer estas últimas será necesa­
rio enfren tar y situar en sus justos térmi­
nos las morbosas palabras de Ruskin: 
"L o que constituye la vida del conjunto, 
el alma que sólo pueden dar los brazos y 
los ojos del artífice, no se puede restituir 
jamás. Otra época podría darle otro al­
ma, pero ése sería ya un nuevo edificio. 
No se podrá evocar el espíritu del artista 
muerto, no se podrá lograr que dirija 
otras manos y otras mentes". 

Hoy sabemos, s in emhargo, que la g lo­
ria de muchos monumentos está en esas 
mano sohre ma no de diferentes artistas, 
sin las que no tendríamos a hora la Gi­
ra lda, el Obradoiro ni Roma misma, pe­
ro s in las que tampoco otros edificios 
más coheren1es hubieran llegado hasta 
noso1ros . 

A.C. 

Notas: 

• Algunas partes de es1e 1exto proceden 
de una interesante y larga conversa­
ción con Gabriel Rui 1 (' .. ahrero. 

l. V. J. Ruskin, las siete lámparas ele 
la arq u i1ectura. 

2. V. Geoffrey Scou : "The architecture 
of humanism", versión castellana en 
&,rral Editores, S. A., Barcelona, 1970. 

3. El artículo 19 dice así: "Se proscribe 
todo intento de reconstitución de los 
monumentos, procurándose por to­
dos Los medios de la técnica su con­
servación y consolidación, Limitán­
dose a restaurar lo que fuera absolu­
tamente indispensable y dejando 
siempre reconocibles las adiciones", 

4. El término pastiche es un italianis­
mo que significa, por asimilación a 
la pas1elería de fa n1as ía. aquel edifi­
cio que aparenta tener una construc­
ción que no tiene. Se ha asimilado a 
la arqui1ectura ed énica y académica 
de modo impropio, aplicándose in­
dehida e indiscriminadamente a l his­
to ricismo, tenga la conslrucción que 
tuviere. e1Tor muy confuso. 

5. Véase a este respecto, y en relación 
con los temas de estas notas, el 1ra­
bajo de Ignasi Solá-Morales Ruhió: 
" Teorías de la interoención arquitec­
tónica", en Quaderns cl'a rquilectura 
i urbanisme, 155. 

6. Véase a es1e respecto, y en relación 
con los lemas de estas notas, el 1ra­
baj o de Di on isio Hernández Gil 
"Datos históricos sobre La restaura­
ción de monumentos", en el ca1álo­
go de la exposición "50 años de pro­
lección del Pa1rimonio Histórico Ar­
lÍstico, 1933- I 983". Dirección Gene­
ra l de Bellas Anes, Ministerio de 
Cultura. 

7. Marcello Piacent ini, arquitecto ofi­
cial romano durante e l fascismo, 
proponía el congelamiento de la ciu­
dad histórica como zona museística, 
llevando la vida y Ja ciudad nueva 
fuera de los rec intos monumentales. 
Fue autor del sventramento de los 
borghi y de la Vía della Conciliazio­
ne, de acceso a l Va1icano. V. Enzio 
Bonfanti , "Architettura per i centri 
storici", trad. cast. en " La a rqui1ec-
1 u ra raciona l", Alianza Editorial, 
Madrid, 1979. 

8. Trad. cast. en Gustavo Gilí, Barcelo­
na. 1971. 

9. Se llama anastilosis (cas tellan izando 
la palahra) a la acción ele recompo­
ner cien tíficamente un monumento 
derrihaclo cuyas fáhricas se con servan 
desmon1adas. 

I O. Este sería el caso, por ejemplo, ele la 
propuesla de Rafael Moneo para la 
comple1ación del Ba nco de España, 
cuyas diversas circuns1<1ncias hacían 
huena la respuesta. 

11. Sventramento significa en italiano, 
en sen tido figurado, el derriho de 
una gran parte dt' ciudad histórica 
para su remodelación moderna. 

12. La revista A.A.M. ha publicado una 
cana de apoyo a Aymonino, firmada 
por a lgunos arqu itectos en tre los que 
están León Krier y Rohen A. M. 
Stern. 

13. V. texto citado de Ignasi de So­
lá-Morales. 
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Juan de Villanueva en la capilla del Venerable Palafox y 
la Sacristía de la Catedral del Burgo de Osma 

e uando Jua n de Villanueva, en 
I 770, a l inicio mismo de su carre­
ra profesiona l, proyecta la capi­

lla del Venerable Palafox y la, sacristía 
de la -catedra l del Burgo de Osma, puede 
decirse que su intervención no p articipa 
ya exacta mente de la actitud que pervive 
hasta el barroco en cuanto a modifica­
ción de la obra a ntig ua en favor del arte 
del momento. Ya incluso podría obser­
varse que la nueva to rre ba rroca de la 
catedral (construida 30 a ños antes por 
Ondátegui y Sagarvinaga), a pesar de 
la notoriedad y magnitud de la inter­
vención, no viene tanto a enmenda r 
a la catedra l, sino a completarla en un 
modo distinto a obras como las del Obra­
doiro. 

Vi llanueva (como se ha bía hecho en 
la to rre) sigue fielmente el arte que le 
interesa , manteniéndose en e l lenguaje 
del clasicismo. Sin embargo, el diseño y 
la colocación de la capilla de Pa lafox 
entra en juego con el eje de la nave, 
dila ta ndo el organismo arquitectónico 
de la catedra l y, en unión de la sacristía, 
da al templo una nueva unidad. Así, 
mientras la capilla pro longa el pla n ori­
g inario, la sacristía y o tras dependencias 
menores colmatan asimétricamente el es­
p acio libre, definiendo el necesario y 
nuevo frente urba no q ue, ceñido a las 
a lineaciones, se orig ina ba. 

Confiando en la composición en p lan­
ta, y con el simp le recurso exterio r de la 
con tinuidad pétrea, un lenguaje y unos 

Planta de la catedral del Burgo de Osma con 
la nueva girola, la capilla de Palafox - en el 
eje- y la sacristía. Obsérvese cómo las nuevas 
obras dibujan el perfil catedralicio definiendo 

las alineaciones urbanas. 

instrumentos arquitectonicos indepen­
dientes de lo antiguo realizan una inter­
vención que busca y logra la armonía 
del conjunto y a la que contr ibuye, na­
tura lmente, la calidad de sus trazas y 
deta lles. 

La sacrist ía, de estilo purista y acad l·­
mico, fue construida según el plan de 
Villanueva, pero la capilla del Venerable 
Pala fox fue enmendada y fina lizada por 
Sabatini , q ue proyectó a lgunos deta lles 
y la cúpula, y dispuso sobre la rea­
lización. 

Con una forzada y a tractiva p lanta 
palladianista, es interesante el h etero­
doxo orden , según Chueca, procedente 
de una ma la interpretación o simp lifica­
ción del constructor. 
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Arriba, alzado de la catedral a la plaza. En el extremo derecho, el volumen añadido por Villanueva. Abajo, alzado opuesto. En el extremo 
izquierdo, volumen de la capilla de Palafox. 

36 Restauración 



~ 
9 

i • • 

e a , 
10 

• 
• 
• 
• 
• 

• • 
• ~ 

22 • 
21 

• 
20 • 

J 
1• 

ARQl1ITECTllRA 

.. 

Arriba a la izquierda, inlerior de la capiÍla de Palafox, con los intercolumnios y la cúpula 
de Sabatini )' de Bemaschoni ( / 779-1783). Obsémese los sofisticados y originales órdenes, 
nada académicos. Arriba a la derecha e inmediatamente debajo, detalles de la sacristía, 
con cebida en un lenguaje estrictamen te academicista, aunque con el original nicho final 
(ver planta). A bajo a la izquierda, planta de la catedral le1.1anlada por H ermosilla, en 1769, 
con la torre nue1.1a construida y antes de emprenderse las reformas de construcción de la 
girola, capilla y sacristía. Abajo a la derecha, nuel'O frente urbano definido por la obra de 
r'i/lanueva en donde queda patente tanto una clara independencia figurativa como un 
acierto armónico en relación con el conjunto al que no es ajeno el empleo de la misma 
sillería. 

L a planta, 10.1 al:ado.1 )' partt' cJ,, la informa, ió11 han .,ido fa, ilitado., por ,,1 arqwt,,, to dt' la 
Dirnción Gennal dt' Bl'ila., A rt,,.,. Manuel Manzano-Monís López-Chicheni. Dt'l111n111tt'. 
Carlos Pereira Linde. 

R estauración 37 



A RQUITECTURA 

Gaudí y Jujol en la catedral de Palma de Mallorca 

A 
princip ios de sig lo, e l arquitecto 
Antonio Gaudí, por iniciativa 
del o bispo Pere Joan Campins, 

se hizo cargo de una serie de obras en la 
catedral de Palma, secundado por su 
ayudante Josep Ma ría Jujol. 

Consistieron fundamenta lmente en la 
eliminación del coro, s ituado en la for­
ma tradiciona l en medio de la nave, y su 
traslado a l p rebisterio con la cons iguien­
te reforma de éste. Se a largó hasta s ituar 
el a ltar bajo la p r imera bó,·eda inmedia­
ta a l crucero. realizando un n uevo suelo, 
g radas y a lta r, y tras ladando la sillería a l 
fo ndo ele la capilla mayor. 

Hizo obras desde 1904 hasta 1912, me­
reciendo destacarse el nuevo púlpito, el 
comulgatorio corredero, la reforma de 
las tri bunas. la iluminación y el nuevo 
1ra tamiento ele la cátedra episcopal a l 
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fondo del ábside, trabajo este ú ltimo q ue 
realizó Jujo l. A éste se debe asimismo la 
decoración p inórica ele la sillería, obra 
que será interrumpida por ser considera­
da una fa lta de respeto a l trabajo o rigi­
na l. También se iniciaron reformas ele 
a lg unos huecos exteriores. transforma­
dos en unas figuras plasticistas, entre 
modernistas y barrocas. 

Fina lmente, Ga uclí proyectó un balda­
qu ino sobre el nuevo a ltar del que se 
hizo un modelo a escala na1 ura l en ma­
teria les delem a bles (papeles de colores, 
cartón , ma deras, corcho, purpurina) q ue 
hoy permanece ins talado. La realización 
fina l del baldaquino q uedó pendiente. e 
interrumpida, en genera l. la actuación 
de G aucl í y su ayudante por ser conside­
rada poco con vincente e. incluso, irres­
petuosa. 

La actitud de Gaud í fren te a la obra 
participaba de la posición de Violk t en 
cuanto a la posibil idad de con templar y 
adaptar la obra de a rte a las si tuac iones 
n uevas. No buscaba. sin embargo. como 
es obvio, una restauración en estilo, sino 
q ue, por el contrario. va loraba su arte 
persona l, como se him hast;i el ba rroco, 
;i l t iem po que se producía con la calidad 
excepciona l que fue corriente t·n sus 1ra­
bajos. Pero eran tiem pos ya en que ta l 
calidad no re~ulta ba suficiente para q ue 
su contr ibución fuera tenida por posit i­
va; tiempos modernos en q ue d a ut Í'n ti­
co va lo r artístico se consideraba inferior 
al arqueológico. La fuer,a de Gaud í. sin 
embargo. ha sido superior a toda o bje­
ción y permanece a llí. incluso en la for­
ma provisoria del ba ldaqu ino. mejo ran­
do el conjunto de la espl{,nd ida catedral. 
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Antonio Gaudí, detalles de la inten,ención en la catedral de Palma. 
Candelabro, intervennón en los huecos exteriores, púlpito y acceso a éste. 
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Restauración del convento de San Benito en Alcántara 
( 1962-1982) 

E n un capílulo de la Orden de Al­
cánlara que se convocó en 1504, 
se ordena la conslrucción de un 

nuevo convemo para casa de los ca ba lle­
ros de d icha orden . De los m aeslros res­
ponsables de las obras queda constancia 
de Pedro Larrea hasla 1514, pero el más 
imponam e de los q ue imervienen posle­
riormem e en las obras del convemo es 
Pedro de !barra, q ue represema en el 
Renacimiemo exlremeño la aponación 
del none peninsular, influjo que se deja 
semir enormememe en la a rq uilectura 
exnemeña de aquel liempo. Esla no es 
en manera a lguna prolongación de la 
andaluza, sino q ue se ha lla inspirada en 
las obras de los maeslros, que, proceden­
tes del non e lrabajan en Salamanca. Se 
ignora la fecha exacla en q ue Pedro de 
Ibarra comienza a imervenir en la cons­
lrucción de San Benilo. Cuan do en 1536 
se acemuó la ruina de la caledral de 
Coria, fueron con vocados varios maes­
tros y, em re ellos, Pedro de Ibarra, q ue 

Arquitecto: Dionisia Hernández Gil 
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luego fue maestro mayor de la catedra l, 
realizando en ella la portada poniente, 
por lo que vivió en Coria varios años 
hasta su muerte en dicha ciudad en 1570. 
En diciembre de 1537, a la muerte de 
Juan de Alava, que dirigió las obras de 
la catedral de Plasencia, es llamado a 
esta ciudad en unión de otros maestros, 
como son Alonso de Covarrubias, Gil de 
Siloé y Rodrigo Gil de Hontañón. La 
intervención de Pedro de Ibarra en San 
Benito es coetánea con estos viajes e in­
cluso posterior, ya que está documenta­
da su intervención en la propia piedra 
de la capilla del Comendador de Piedra­
buena el año 1550. Esta capi lla forma 
parte de la iglesia que, unida al claustro, 
es construida con posterioridad a la casi 
to talidad del convento, y sus obras fue­
ron interrumpidas en 1574 por lo que la 
ig lesia quedó definitivamente inacabada, 
posiblemente por parecerle la obra de­
masiado costosa a la Corona, pues en 
1564, según Barrantes Ma ldonado, se ha­
brían gastado ya más de I OO. 000 ducados. 

Ya en el sig lo XVII se cierra la iglesia 
con un coro y se añade una crujía delan­
te de la fachada gótica. 

La si tuación de Alcántara en la fron­
tera con Portugal y el emplazamiento 
estratégico del convento fueron la causa 
de que repercutieran en él las luchas 
que sostuvieron portugueses y españo les. 
Durante la guerra de sucesión sirvió de 
cuartel por ser el mejor edificio de la 
villa, originando este uso la desaparición 
de vidrieras, la quema de porter ías e in­
cluso e l impacto de una bala de cañón 
q ue derribó parte de la arquería más 
bella del con vento, las galerías de la hos­
pedería, en 1706. 
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El terremoto de Lisboa de 1755 causó 
también desperfectos, siendo necesaria 
para su reparación la ayuda del Consejo 
que donó al convento para estos fines la 
cantidad de 1. 789 reales. 

Ya antes del comienzo de la guerra de 
la Independencia, durante la invasión 
de Portugal, se alojaron en el convento 
los generales Juno t y Laborde con todo 
su estado mayor y 5.000 soldados. Decla­
rada la guerra, el monasterio, como el 
edificio más cómodo de la ciudad, fue 
convertido en cuartel, a lmacen de armas 
y cuadras. Por un decreto de 1820 que 
suprimía todas las comunidades de orde­
nes militares y hospitalarias y que dispo­
nía la aplicación de sus bienes a l crédito 
público, tuvieron los frailes de Alcán ta­
ra que abandonar su monas terio. 

En 1823, volvieron los frailes a vivir 
en el convento y se estableció por a lg u­
nos a ños la an tigua disciplina. 

El 22 de mano de 1866, por aplicación 
de las leyes desamortizadoras, el conven­
to fue subastado siendo adjudicado a Mi­
guel de Amarilla en 35.555 reales. 

Da idea de su estado la frase con la 
que viene ano tada su venta en el registro 
de bienes: "Un solar exconvento de San 
Benito de A /cántara". 

En esta misma fecha se intentó tam­
bi én la subasta de la iglesia, pero el 
pueblo y sus representantes protestaron 
enérgicamente, logrando al final que el 
Ministerio de Gracia y J usticia diese, el 
11 de abril de 1872, una orden por la 
que se prohibía la ven ta del histórico 
templo. 

Fina lmente, en 1914, la Real Acade­
mia de Bellas Artes de San Fernando 
encargó a Jos<'.· Ramón Mélida Alinarí 

De izquierda a derecha, vista 
aérea del com,ento en /964; 
estado de ruina de la galería 
de la hospedería a principios 
de siglo; ruina m,anzada en 
1969. (F) 

que hiciese un informe acerca de la con­
veniencia de declarar Monumento Na­
cional la ig lesia de San Benito . Mélida, 
en el segundo punto de su informe, dice: 
"que si es evidente no debieran excluirse 
de tal declaración las partes antiguas de 
lo que fue convento, tanto por el interés 
artístico de las mismas, cuanto por la 
significación histórica de aquellas casas 
solariegas de la orden militar de A /cán­
tara, cuyas glorias van unidas a las de la 
historia patria, lo desfigurado en parte y 
en parte arruinados que tales restos se 
encuentran ... " 

Como consecuenc ia de este informe 
fue declarado Monumento Nacional por 
real orden de 16 de marzo de 19 14. He­
cha esta declaración, el Estado esta ba 
obligado a atender su conservación. A 
ta l efecto fue encargado por el entonces 
ministro de Instrucción Pública y Bellas 
Artes, un proyecto de restauración al ar­
quitecto Antonio Gómez Millán, proyec­
to que desgraciadamente nunca llegó a 
realizarse. 

Desde la declaración de monumento 
en 1914 no se hacen inversiones por la 
Dirección General de Bellas Artes para 
su consolidación hasta 1942 en que se 
realizan o bras por un importe de 60.000 
p ts. Entre los a ños 1949, 50 y 56 st· susti­
tuye la cubierta de madera de la nave 
central de la iglesia por una estructura 
de acero. 

En 1960, Hidroelfrt rica Española ad­
q uiere una parte im portante del con ven­
to para adaptarlo a residencia de los in­
genieros que dirigir,ín las obras de la 
presa y central que se implantó en d río 
Tajo. Esta encomiable aptitud de Hi­
droelfrtrica de plantear la recuperación 
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Arriba, ábsides de la iglesia y restitución por anaslllo.ns de la galería de la Ho.1pednía. (F) A bajo, la mtrada 11 / 
c01wento (A) con la puerta rea lizada por el escultor Franc1.ffo López. 
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de parte del convento, o riginará la inter­
vención posterior de la Diputación Pro­
vincial y el Ayuntamiento de Alcántara 
en la recuperación del rest0 del conven­
tO y de la iglesia realizando las expropia­
ciones q ue hic ieron posible la elimina­
ción de edificaciones adosadas en el pe­
rímetro del templo y la recuperación de 
la a ntigua huerta del convento como es­
pacio público. 

Los cri terios de restauración tenidos 
en cuenta se pueden resumir en los s i­
gu ientes puntos: 

1. Recu peración de las estructuras o ri ­
gina les del com·ento desvirtuadas por las 
obras realizadas con posterio ridad a la 
desamortización de Mendizába l. Enten­
diendo por estructuras originales, tanto 
las del siglo XVI, como las reformas del 
XVII y XVIII. 

2. Respeto hacia toda intervención ar­
qui tectónica preexistente con aportacio­
nes forma les o espacia les apreciables, po­
niendo en evidencia actuaciones a nterio­
res que habrían tratado de prescindir de 
o tras a rquitecturas, haciendo posible la 
lectura de las distintas incidencias histó­
ricas. 'o consideramos como ta les las 
transformaciones rea lizadas después de 
l;i desamortirnción , que compartimenta-



Arriba, alzado con el lado corto de la galería de la H ospedería (F), ,,¡ pabellón dt' la Sala (1,, Juntas (E ) )' la ruina 
consolidada como patio. (D) Abajo, galerín de la H ospt'dería (F) rnomtruidn, y dt'lal/,, dt'l patio. 
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ron interiormente y ta bicaron exterio r­
mente las arquerías del clau stro o la ins­
talación de una almazara en la sa la 
capitular. 

3. Cuando los restos arqueológicos y 
los datos h istóricos lo permitían , y en 
zonas fundamenta les del edi ficio, como 
es la galer ía de la hospedería, plan tea­
mos la restitución arqueológica comp le­
tando las partes desaparecidas con el 
mismo ma teria l dejan do evidente la la­
bra moderna. 

4. En zonas arruinadas, cuya superfi­
cie no era necesaria para cumplimiento 
del programa, pla nteamos la restaura­
ción y refuer-w de los muros de fachada 
y el tra tamiento de ru ina consolidada 
con p la ntación de especies trepadoras. 

5. Las intervenciones actua les, necesa­
rias para adaptar el conven to a las nue­
vas funciones, se rea lizaron con un d ise­
ño d iferenciado para hacerlas recono­
cibles. 

6. Eliminación de ad iciones degra­
dantes, como eran todas las edificaciones 
adosadas a la ig lesia y la rampa de acce­
so a la a lmazara insta lada en la sala 
capi tular, que no figuran en las fotogra­
fías de J. Laurent publicadas en 1914. 

Las o bras de Hidroeléctrica supusie­
ron una inversión de 35 millo nes sin 
incluir el mobiliario, y las Direcciones 
Generales de Bellas Artes y Arquitectura 
h an realizado hasta la fecha o bras por 
valo r de 30 m illo nes, siendo sus aporta­
ciones de 15 mi llones cada u na. 
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Arribn, plnntn )' secciones de In esrnlera (B) )' st'cción dl'l plllio (C). 
A In izq11ierd11, dl'/111/e de In consen•ación dt' elementos l'Stilístiws 

.mperpuestos en diferentes períodos )' puestos en ,,11/or por In 
restnumción. Abnjo, detnlle de ta esrnlem. En In pági1111 siguientl'. 

detnlll' del mcuenlro con 111 igll'sia interrumpidn (H ), dl'tnl/e del 
palio (C) )' de la l'Srnlera. 
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Arriba, sección por la ruina con.solidada (D) y por 
el pabellón de la Snln de Juntas (E). A la izquindn, 
intenor de esta .rnla y del comedor. Sobre e.\/ns 
/ínea.t, muro de In escalera en la ruina consolidada 
según el proyecto de Aligue/ de Oriol e !barra y 
Antonio Carrillo. 
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Rehabilitación de los molinos del río Segura de Murcia 
para Centro Cultural y Museo Hidráulico 

E I Puente Antiguo, los muros de 
encauzamiento del río en torno 
al puente y los Molinos Viejos de 

Murcia forman un núcleo urbano unita­
rio que caracteriza el corazón de la ciu­
dad y el punto más s ignificativo de la 
inserción de ésta por el río Segura. Es 
evidente la gran repercusión que la reha­
bilitación de los molinos tendría en la 
imagen completa de la ciudad. En virtud 
de esa unidad física cualquier obra sobre 
los molinos afectaría a todo el área de 
ciudad que en ambas márgenes se asoma 
a l río. El proyecto de rehabilitación 
cerraría y completaría la imagen de tan­
ta importancia urbana del margen iz­
quierdo, proponiendo un equilibrio vi­
sual bien definido del lado del barrio del 
Carmen. 

Los molinos fueron con cebidos a la 
par que los muros de contención y el 
Puente Viejo de piedra, según el trazado 
debido a Jaime Bon, y la construcción 
del conjunto se llevaría a cabo entre los 
a ños 1718 a 174 1. El esquema configura­
tivo inicial de esta zona del barrio del 
Carmen es fruto del mismo impulso en 
reformas y actuaciones urbanas que en 
el siglo dieciocho propicia Floridablan­
ca. Así, la p laza vecina a los molinos, de 
Camachos, proyectada también inicial­
mente por Bon, se realiza con el objeti­
vo de articular la entrada desde el sur a l 
Puente Viejo, anudando los caminos de 
Canagena, de Beniajan y la Alameda 
que se abriría desde la plaza a la iglesia 
del Carmen. Esta vinculación de origen 
de los molinos a o tros factores urbanos 
cercanos, su íntima conexión con la de­
finición de la cornisa urbana sobre el 
cauce del río, la condición de encrucija­
da junto al Puente Viejo, el carácter pú-

Arquitecto: Juan Navarro Baldeweg 

blico del conjunto de los molinos, así 
como la raíz unitaria de las reformas 
urbanas de la zona ha n pesado grancie­
m en te en la orientación de nuestra 
propuesta. 

En un tiempo los molinos fueron una 
construcción prismática paralela al río 
con canal descubierto tras ella, quedan­
do por tanto en línea con el muro de 
contención y su cubierta plana se en laza­
ba en la continuidad del nivel levantado 
de la ciudad sobre los muros del río. 
Esta pieza prismática formando parte, 
por consiguiente, de los muros de encau­
zamiento, alberga en una sola planta el 
conjunto en serie de los mecanismos hi­
dráulicos de los molinos. Su construc­
ción sobria y fuerte se ennoblecía en su 
parte superior por un orden de pilastras 
que indicaban el nivel de los espacios de 
trabajo en su interior. Posteriormen te, 
en el siglo diecinueve, al dividirse la 
propiedad de los molinos, es te estrato de 
pilastras y la cubierta plana unitaria co­
mienzan a desfigurarse por crecimientos 
e iniciativas espontáneas de ampliación 
vertica l, adqu iriendo finalmente el as­
pecto fragmentado y heterogéneo que 
hoy día ofrecen. En nuestra opinión, 
aquella primitiva condición unitaria de­
be ser reconsiderada cuando los molinos 
pasan a ser nuevamente un bien de uso 
público en su destino como Centro de 
Cultura y Museo Hidráulico. Como una 
recomendación previa y teniendo presen­
te esta correlación apuntada entre pro­
grama y forma, las decisiones de proyec­
to en la rehabilitación se han basado 
preferentemente en una vuelta al aspec­
to más genuino de los molinos. Con 
ello, se podría garantizar la ejemplaridad 
de unas pierns muy singulares del patri-

monio arqueológico industrial y además 
parece apropiado pensar que esa forma 
inicial unitaria se aviene mejor con el 
uso público propuesto. 

La restauración de los molinos en su 
rotunda forma prismática asegurará la 
continuidad del nivel de la cornisa 
cerrando el circuito de ambas orillas y 
los Puentes Viejo y de la Pasarela. Sobre 
la cubierta plana de los molinos se esta­
blecería un paseo, un mirador sobre el 
río, que subrayaría el pedestal urbano y 
el plano de los transeúntes sobre los mu­
ros de encauzam iento próximos a l Puen­
te Viejo. Este paseo alto serviría de acce­
so a un desarrollo arquitectónico adicio­
nal sobre la vertical del cana l posterior, 
ocultándole en parte, en el que se a loja­
rían estancias del Centro de Cultura, una 
biblioteca pública y u na cafetería-restau­
rante que se beneficiaría del paseo y la 
terraza garantizando a la vez la vitalidad 
de su uso. Aun cuando el museo y e l 
Centro Cultural se desarrolla en varias 
plantas y tiene también acceso por la 
plaza de la Bajada a los Molinos, esta 
entrada desde el paseo alto daría inde­
pendencia al funcionamiento de la bi­
blioteca y a la cafetería-restaurante, lo 
cual parece conveniente en términos fun­
cionales y de horarios. El n úcleo de esca­
leras en su forma autocontenida faci lita 
también el cierre entre ambas plantas 
refonando esa independencia funcional 
de la actividad en cada una. 

Los planos del nuevo Centro de Cul­
tura y Museo Hidráulico revelan el mo­
do en que conviven el esquema continuo 
y lineal de los antiguos molinos y la 
formación de unos espacios que tienden 
a emanciparse y organizarse, y a organi­
zarse como lugares autónomos. La sala 
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ele ,Ktos ele la planta baja y la 
biblioteca, arriba, se disponen 
alrededor ele un eje vertical 
coincidente con un pa tio-lu­
cemario que ilumina las salas 
ele lectura y conduce la luz a l 
centro ele la sa la ele actos. La 
convivencia ele una fluidez es­
pacia l lineal y la nucleariza­
ción ele algunos elementos 
compositivos se aprecia bien 
en las secciones y 1ambi(·n en 
el perfi l general ele los alzados. 
En la banda asentada sobre el 
plano de l paseo aho se puede 
dist inguir claramente, pese a 
la continuidad constructiva, 
el volumen escultu ra l y cerra­
do de la biblioteca y o tro, 
correspondiente a la cafe1ería-restauran-
1e. que se abre en forma escalonada ha­
cia el paseo creando un lugar apropiado 
ele uso a l aire libre. Estas dos formas, 
por otro lado, reflejan una inflexión cli­
kren1e en cuanto a su orien1ación espa­
cia l. Aunque la biblioteca avama ligera­
mente sobre la línea del paseo levan1a­
clo. su cuerpo queda ceñido a l sen tido 
longitudinal del conjunto de los mo li ­
nos. Por el (Onlrario. el volumen de la 
cafetería y res1auran1e se manifiesta con 
un gesro orien1a1ivo rransversal abrién­
dose a la 1crra1a y sobremirando el río 
hacia la o rilla del Avun1amien10. 

Se aprecia. por co;1siguien1e. la a hera­
ción de la simetría ele c·s1os dos cuerpos 
que clarifica el senl ido ele las ani,·idades 
que c·11 ellos se· desarrol lan: d modo pa­
sivo e i111c·1 imitado ele la bib liorcca ,. d 
abierto, e11 su expamió11 al c·xrcrior: ele 
la cafc1c•ría-n·s1a11ra 111c. La composición 
, ordcnacir'>n ele h11t·co~ c11 los aln,dos. 
Íanro al nonc· torno al \ lll . c,·idt·nt ia 
lambifo la co11tilia(ión de la lincarielael 
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del conjunto y la nudearización en tor­
no a unas actividades principales. En el 
alzado n orte,. el ritmo regu la r ele los hue­
cos correspondientes a las salidas de agua 
en la parte más baja de los molinos, se 
aglutina a los huecos agrupados entre 
pilastras de la parte aira (que ya anun­
cian en su agrupamiento lo que ocurre 
en el estrato superior retranqueado) por 
mediación del punteado aleatorio de los 
huecos que ahora se ('11( uen1ran en la 
cn1replan1a de los molinos. En el alrndo 
sur. el de la pl;1za de la Bajada a los 
Molinos. igualmente se hacen legibles 
los núcleos principales ele la organiza­
ción 1ridimcnsional interna a 1rav(-s de 
la composición de las ,·emanas y enrra­
da. La disposición ele la e111racla revela 
el cruce ele los caminos de la bajada a la 
plata . Las puertas de a« eso se hacen 
visible~ desde· la~ rampas y foca li1,111 el 
sen tido de esras bajadas. 

Lt plata cid lado sw queda rematada 
al oc~1t· por la~ anr igua\ n radra\, conjun-
10 abm celado que prnbablcmen1e pene-

--,e 

neció a un cuartel de caballe­
ría anterior a los molinos, cu­
ya rehabilitación como sala de 
exposiciones temporales com­
plementaría el programa del 
museo y del Centro de Cultu­
ra . Su segregación física per­
mitiría también un juego de 
uso más autónomo. 

Los criterios seguidos por 
este proyecto de rehabilitación 
se or ientan e n direccio nes 
opuestas: se pretende un rigor 
en la restauración del orden 
físico origina l de los molinos 
y a la vez se plantea con li ber­
tad la construcción de una 
ad ición que, s in perturbar 
substancionalmente esta ima­

gen básica, permita el mejor uso del 
centro. 

Ambos criterios, de rigor y libertad, 
apoyarían la generación de vida urbana 
que el centro y museo, en su forma y 
uso, pueden provocar. La propuesta se 
establece, por tanto, en dos niveles: se 
restaura el estrato básico, el sedimento 
h istórico in icial, e l mismo en el que se 
apoya la arqui tectura de la ciudad y, por 
orra parte, se ha asumido una variabili ­
dad formal Y const ructiva en lo adicio­
nal. obedeciendo a l uso requerido en 
nuestro momento. Por consiguiente, la 
rehabilitación, en parte purista. no se 
niega a la misma ra1ón acumulativa que 
dio pie a los crecimientos espontáneos 
de los moli nos a partir del siglo dieci-
11une. La relación de lo histórico o tra­
dicional ,. lo actual admite también ha­
cerse visiÍJie en forma estrat ificada. 

J. '.B. 
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Palacio E pisco pal de Tarazo na 
Restauración y Proyecto de adaptación para Museo de Historia de la ciudad 

Al acometer el presente proyecto, y a 
la vista del enorme volumen de las obras 
necesarias para la consolidación total del 
edificio se optó, como primera fase, por 
actuar sobre los cuerpos inferiores y, en 
concreto, por consolidar y trabar los ar­
cos de la estructura inferior del ala más 
antigua sobre la que, en 1441 , se constru­
yó el imponente Salón de Obispos y que 
constituía, a l parecer, una única sala cu­
bierta con forjado de madera sobre cinco 
grandes arcos de fábrica de ladrillo, a la 
que pos teriormente se a ñadió una entre­
planta, que ahora se elimina, apoyada 
en una segunda serie de arcos. Estos ar­
cos junto con los originales, con\'enien­
temente reforzados y trabados, actuarán 
como soporte de unos nuevos tirantes 
a lojados en su interior y permitirán el 
atado .completo de es1e cuerpo para, pos-
1eriormente, poder acometer con seguri­
dad la consolidación de los cuerpos 
superiores. 

Paralelamente a esta primera fase de 
consolidación, se acomete la con\'ersión 

de los sótanos en Museo de Historia de 
la ciudad, con acceso a través del jardín 
existente -que se ordena por medio de 
senderos enladrillados, un pequeño es­
tanque y una pla taforma central de pie­
dra- desde el que se puede contemplar 
la fachada en toda su altura. 

La ventana rasgada, sobre la pequeña 
puerta, ilumina actualmente las dos 

Arquitectos: Luis Burillo 
Jaime Lorenzo 

Colaboradores: Jesús Menéndez 
Ana Rojo 

p lantas, se conserva a umenta ndo el 
derrame del telar en su cara interior po, 
medio de un muro-pantalla aplacado en 
p iedra, por el que resbala y se recoge la 
escasa luz natural, ordenando la zona de 
entrada. Sobre esta pantalla acometen, 
por medio de raíles, dos mamparas corre­
deras superpuestas en a ltura que cierran 
los huecos de puerta y ventana para per­
mitir el oscurecim iento del museo. 

Una vez situados en el umbral creado 
por la pan talla, el efecto y aprovecha­
miento de la luz que resbala por ésta se 
completa por medio de una "alfombra" 
de pavimento de guijarro lavado forman­
do dibujo, que ayuda a forma lizar e l 
ámbito de la entrada y articula la circu­
lación excéntrica de la sala. 

Esta sala se ha obtenido, como ya que­
da dicho, con\'irtiendo dos p lan tas de 
escasa altura, aproximadamente 3,50 m., 
en un solo reciento, con lo cual se resca­
tan las cualidades espaciales originale\ 
del salón en toda su magnitud, conser­
\'ando, sin embargo, una delgada pasare-
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la exc t'llll ica, a modo de galería, que 
recorre la sala apoyándose en los arcos 
inferiores. 

Es importante subrayar que cuando a 
los elementos estructurales de la arqui­
tectura se les hurta su función sustentan­
te, muchas veces se les vacía de sentido 
al no poseer suficiente autonomía formal 
y quedan generalmente privados de su 
dignidad y reducidos a elementos pura­
mente "decorativos". Por lo tanw, la 
galería antes mencionada, cumple una 
doble misión: aumenta la capacidad 
cxpo~itiva del museo disminuida por la 

o o / ______ , 
~ J :J / 

~~ H 

desaparición de la entreplanta, y restitu­
ye a los arcos su primitiva función de 
apoyo o base sólida sobre la que otras 
arquitecturas más livianas se asientan y 
se anclan. Esta condición simbólica del 
apoyo es, a nuestro entender, de gran 
importancia y en su resolución se ha 
puesto especial atención, tanto concep­
tual como formalmente. La galería, co­
mo elemento apoyado, sostenido y unifi­
cador de la arquitectura sustentamente, 
y la unión o sutura entre estas dos arqui­
tecturas tan distintas , son los elementos 
clave del proyecto. 

ARQUITECTURA 

Así mismo, se disponen diH·1sm dc­
mentos que conjugan la tarea de ser so­
porte para la exhibición de material va­
rio y resaltar o suavizar aspectos de la 
arquitectura del museo. Vitrinas, exposi­
tores, etc., no son estructuras superpues­
tas a posteriori, sino que se emplean 
como material básico, mediante abstrac­
ción formal , en la construcción y confi­
guración del salón, admitiéndose que los 
elementos que implementan el local for­
man parte de la arquitectura del mismo. 

,:--::-
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El Teatro Real en la actualidad, visto desde la calle Arenal. 

El T eatro Real de Madrid, "Opus Interruptus" 

56 Teatro R eal 

Cuando en 1817 Fernando VII firma 
el decreto de ejecución de las obras de la 
Pla1a de Oriente de Madrid, no podía 
suponer cuán lejos de sus deseos iba a 
ha lla rse el resuhado fina l de aquella ope­
ración. Del magnífico conj unto diseña­
do por Is idro C onzález Velázquet q ueda­
ría como único 1es1igo la gran construc­
ción del teatro, enfrentada y dando répli ­
ca a la masa edificada del nuevo Pa lacio 
Real. 

Ya resulta sintomá tico que lo único 
conservado de la gran o rdenación fuese 
p recisamente el coliseo. Podría ello in ­
terpretarse como resumen de las inten­
ciones que guia ban la erección de la 
monumenta l p laza, tanto en su forma 
como en sus contenidos. Si el perímetro 

Isidro González Velázquez. l. Proyecto de 
ordenación de la Plaza de Oriente de Madrid. 
Copia del propio autor de un proyecto 
anterior. 7 de septiembre de / 832. 2. Proyecto 
definitivo de ordenación de la Plaw de 
Oriente. Entre 1818 y 1822. 

Angel Luis Fernández Muñoz 

7 
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A11/011io López Aguado (con algunas 
modificaciones de Custodio T. Moreno). 
Planta definitiva del Teatro Real de Madrid. 
1850. 

del teatro no era otra cosa que una con­
secuencia de su posición a modo de cla­
w del enorme arco de la plaza, su situa­
< ión respecto al resto de la ciudad impli­
ca una voluntaria intención d e cerrar el 
camino directo que la calle Arenal supo­
nía entre la Puerta del Sol y el Pa lacio 
Real. Tal eje de comunicación no es 
sólo comprobable a través del plano del 
Madrid de la época, sino que era una vía 
estimada simpre como fundamenta l por 
la ciudad, como quedó demostrado en 
los argumentos que para la demolición 
del edificio se presentaron a partir de 
1916, cuando se planteó por la Junta de 
Construcciones Civiles la poca renta bili­
dad de las obras de reforma en él proyec­
tadas, y que tuvo su mejor expresión en 
el Plan de Reforma Interior de José de 
Oriol, de 1921 , y en las propuestas del 
Alcalde Valle llano, de I 925. 

En las primeras propuestas de Gonzá­
lez Velázquez para la plaza aparece el 
edificio del teatro como una pieza inde-­
pendiente auque formalmente relaciona­
da con la estructura de la galería porti­
cada. Poco más tarde ya se concibe un 
volumen que ha de quedar supeditado a 
la continuidad que la galería debe esta­
blecer en todo el contorno de la plaza. 
Es fácil suponer que los primeros tanteos 
y la forma de exágono irregular que de­
finitivamente adopta el edificio en plan­
ta sean obra del propio González Veláz­
quez, que prefirió finalmente un volu­
men más integrado en e l conjunto mo­
numenta l por él organizado. Su primera 
propuesta hubiera probablemente origi­
nado un edificio de tipología más clara, 
con una rotonda columnada en el pórti­
co a la manera de muchos teatros france­
~es de fina les del siglo XVIII y comien­
ws del XIX. 

Custodio T. Moreno. Maqueta del Teatro 
R eal de Madrid. Fachada a la Plaza de 
Oriente. Hacia 1840. 
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Custodio T. Moreno. Maqueta del Teatro 
R eal de Madrid. Fachada a la Plaza de Isabel 
11. Hacia 1840. 

Custodio T. Moreno e Isidro Gonuílez Velázquez. Fachada final del Teatro Real a la Plaza de 
Oriente. 1850. 

La organización del resto del edificio, 
todo lo que no fuera el pórtico y el 
perímetro ya previamente esta blecidos, 
se confiaron a Antonio López Aguado. 
La limitación de la capacidad decisoria 
de Aguado sobre la totalidad del diseño 
del edificio puede comprobarse a través 
de la lectura de la " Descripción del Real 
Coliseo de la Plaza de Oriente" que fir­
ma con fecha 24 de enero de 1827. En 
ella no procede en ningún caso a justifi­
car la forma fina l del edificio, ni descri­
be la configuración del pórtico inferior 
de la Plaza de Oriente, aunque sí men­
ciona que la parte superior de esta facha­
da, que denom ina " testero", se resuelve 
con una simp le sucesión de balcones 
idénticos a los de las fachadas la terales. 

Esta elementa l resolución del " teste­
ro", unida al hecho de que Aguado de­
nomina como fachada principa l y de 
"público acceso" a la fachada a la Plaza 
de Isabel 11, indican una profunda con­
tradicción entre la disposición de la 
planta y la de los accesos, por cuanto 
parece reservarse la entrada por la Plaza 
de Oriente exclusivamente a los reyes y 
su cortejo. De este modo, el acceso direc­
to a la sala está limitado a los personajes 
de la corte, mientras q ue el público debe 

recorrer una complicada sucesión de sa­
lones y escaleras hasta llegar a sus loca­
lidades, probablemente sólo las de los 
pisos altos. 

Con todo ello se confirma la concep­
ción del teatro como elemento de cierre 
entre la que se pretende que sea la gran 
plaza de ceremonias y el resto de la ciu­
dad. Casi parece querer configurarse co­
mo el teatro del propio palacio que, pre­
sente en los planos inicia les de Sachetti 
para la nueva residencia real, no fue 
nunca constru ido (1 ). 

Dentro de la propia distribución inter­
na del edificio resulta interesante la for­
ma en que articula Aguado lás dos pie­
zas fundamentales, que son la sala y el 
escenario, con el difícil perímetro del 
teatro, aunque ta l operación implique 
la creación de una gran cantidad de es­
pacios sin uso determinado que se hallan 
en el origien del difícil ma ntenimiento 
que siempre tuvo el edificio. 

A la muerte de Aguado, en 183 1, le 
sucede al frente de los trabajos Custodio 
Teodoro Moreno quién desde la letra de 
su contrato se halla obligado a seguir el 
plan que aquél había trazado (2). De 
todas formas Moreno, que es quien da 
forma final a l edificio, variará algunos 
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Francisco Cabezuelo. "Primera forma de la 9 que constituyen la cubierta de la platea del 
Teatro R eal". 1850. 

Joaquín de la Concha A lcalde. Proyecto de fac hada del Teatro Real. 1884. 

aspectos, entre los que destacan modifi­
caciones en la disposición de localidades 
y accesos para mejorar las d ifíciles rela­
ciones establecidas en el proyecto de 
Aguado y sobre todo rediseña, en cola bo­
ración con Gonzá lez Ve lá1quez, el a b a­
do a la Plaza de O riente, aho ra que ya se 
ha bía desechado la idea de rodear toda 
la plaza con la gran galería (3). Las ac­
tuaciones de Moreno sobre el proyecto 
de Agu ado pueden ser conocidas en un 
estado intermedio a través de la maq ueta 
q ue cons truye del edificio (4). Es signifi­
cati ,·o cómo aún conserva el orden gi­
gante de la embocadura de la escena que 
luego sustituirá por pa lcos de proscen io. 
Puede verse ta mbién cómo va lora la pers­
pect iva q ue desde la Pla1a de Isabel II se 
obtendría de la caja del escena rio como 
coronación del edifico. O la creación de 
una fachada a la Plaza de O riente en la 
q ue aparecen ya cinco huecos en ve, de 
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los tres proyectados por Ag uado y cuya 
resolución p la ntea en u n solo p la no, en 
vez de aceptar el escalonamiento a que 
obligaba (y que en la solución fina l re­
tornará) la primitiva galería de González 
Velázquez aho ra desaparecida. 

T res meses a ntes de que concluyan las 
obras d imite Mo reno (5) y se nombra 
nuevo directo r de las mismas a Fra ncis­
co Cabezuelo quien, hasta ah ora apare­
jador de los tra bajos, ha bía sido nombra ­
do arquitecto días a ntes. Es este último 
quien reali,a una de las partes de mayor 
calidad de la que por lo general fue una 
pobre obra de construcción : la cubierta 
de la sa la de espectadores. Por sus dimen­
siones puede a fi rmarse que fue una de 
las mayores empresas constructivas que 
se acometieron en el Madrid de en tonces. 
Su forma y disposición origina l, hoy de­
sapa recidas, nos son conocidas por me­
dio del modelo q ue se comtrnyó para 

rcalúa1 pruebas de resis tencia que con­
firmaran la idoneidad de la solución 
adoptada (6). El prestigio de la obra de 
esta cubierta fue ta l que cuando treinta 
años más tarde J oaquín de la Concha 
proponga la sustitución del ya anticua­
do escenario, adopta rá las primitivas for­
mas de Cabezue lo para cubrir el gra n 
vano del mismo. 

El edificio se ina ugura finalmente el 
19 de noviembre de 1850. Las obras, in­
terrumpidas en diversas ocasiones, ha­
bían durado 32 a ños y ha bían costado 
42.000.000 de reales. Si en cuanto a su 
implantación urba na y s ignificación el 
teatro poseía una gran importancia, la 
realidad interna del mismo iba a impe­
dir la competencia que con esta obra se 
pretendía establecer con los mejores tea­
tros de la Europa del XIX. Su aspecto 
no debía ser mucho mejor que el que 
ofrecía a los espectadores su predecesor, 
el coliseo de los Caños del Pera l, sobre 
pa rte de cuyo sola r se alzaba el nuevo 
tea tro. Madoz, dos a ños antes de concluir 
los trabajos, ya denunciaba la pobreza 
de los acabados interiores y las deficien­
cias que encontra ba en las fábricas del 
edificio (7). 

Sin duda fue la ma la calidad y to rpe 
ejecución de su construcción lo que de­
sa tó la inacabable sucesión de obras y 
reparacio nes que sufrió el teatro desde el 
mo mento mismo de su conclusión . De 
entre todas ellas cabe destacar la nueva 
fachada a la Plaza de Oriente construida 
en 1884 sobre proyecto de Joaquín de la 
Concha Alcalde. El nuevo a lzado hace 
desaparecer el escalonamiento que final­
mente ha bían adoptado Mo reno y Gon­
zález Velázquez para este frente. Con ello 
se gana todo el espacio de la a ntig ua 
terraza para prolongación de los sa lon es 
que se dedicaban a uso de la familia 
real. Lo que más llama la a tención del 
proyecto de De la Concha es sin embar­
go la s imilitud que existe entre su dispo­
sición genera l y e l tramo centra l de la 
fachada de la O pera de París, diseñada 
por Garnier en 1861, y cuyo p royecto 
reconoce haber estudiado bien (8). 

La operación de J oaquín de la Con­
cha es una modesta simplificación de 
los elementos principales de la Gran 
Opera, en la que los pares de columnas 
del o rden mayor se reducen a pilastras 
pareadas, los óculos contra los que se 
recorta n los bustos de los g ra ndes com­
posi tores se transforman en simples tím­
panos y en genera l la riqueza espacia l de 
la d isposición adelantada del a lzado de 
Garnier queda aquí reducida a su p ro­
yección sobre el único pla no de fachada. 

J oaquín de la Concha es a utor ta m­
bién de un proyecw de reforma del esce­
na rio, fechado en 1880, y q ue ju nto a los 
posteriores de 1888 y 1929 sirve para co­
nocer la evolución de la técnica escénica 
duran te un sig lo y a partir de 1850. Sin 
em bargo ninguna de es tas propuestas se­
r ía n u nca realizada y el T eatro Real n o 
conoció más movimiento escénico que 
el q ue se insta ló en noviembre de 1850, 
lo que puede dar idea de la precariedad 
de medios en q ue s iempre hubo de desen­
volverse la existencia del teatro. Fue pre­
cisamente esta con stante penuria econó­
m irn la <Jue obligó a De la Concha, 
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Joaquín de la Concha Alcalde. Proyecto de reforma del escenario. l. Estado inicial. 1880. 2. Estado reformado. 1880. 3. Alvaro Rosell. Proyecto 
de reforma del escenario del teatro real. 1888. 

como ya se dijo más arr iba, a reutilizar 
unas formas en h cubierta de su escena­
rio en todo semejantes a las diseñadas 
por Cabezuelo para la sala de espec­
tadores. 

Más desarrollado aunque menos adap­
tado a la si tuación financiera del coliseo, 
fue el proyecto de nuevo escenario de 
Alvaro Rosell de 1888, en el que plantea 
por vez primera una moderna concep­
ción del movimiento escénico a base de 
plataformas de desplazamiento vertical 
que apoyarían sobre un sistema de para­
lelogramos articulados. Propone tam­
bién la creación de sistemas mecánicos 
de elevación y descenso de los telones, 
así como la sustitución por elementos 
metálicos de toda la an tigua estructura 
de madera del escenario. 

El edificio, si exceptuamos la nueva 
fachada a la Plaza de Oriente, se mantie­
ne prácticamente sin reformas estructu­
rales durante todo el siglo XIX. Las úni­
cas intervenciones sobre él se refieren a 
dotarlo de una instalación eléctrica en 
1887, de una red contra incendios en 
1898, la sus titución por estas mismas 
fechas de la decoración neogótica de la 
sa la por otra de gusto francés y la elimi­
nación del antiguo techo de Eugenio de 
Lucas por otro de figuración más esce­
nográfica pero completamente vulgar. 
Mencionar también que en 1896 se esta­
bleció un divertido servicio de audición 
telefónica de las óperas del Real a domi­
cilio, mediante un abonado combinado 
con la contaduría del teatro y la compa­
ñía de teléfonos. 

A partir de 1916, cuando el envejeci­
miento del edificio comience a originar 
graves deterioros en sus fábricas, se aco­
meterán a lgunas reformas de importan­
cia y sobre todo surgirá el debate acerca 
de la procedencia o no de conservar un 

edificio cuya modernización iba a costar 
elevadas sumas. Fina lmente será en 1925 
cuando el hundimiento de una de las 
esquinas del edificio, un ido a un corto­
circuito que a punto estuvo de incendiar 
el tea tro, obligará a cerrar definitivamen­
te sus puertas. 

El debate se reproduce entonces con 
mayor intensidad. Por un lado estarán 
los partidarios bien de su demolición y 
de la edificación de un nuevo Teatro de 
Opera, bien del simple abandono del 
edificio relegándolo a l papel de pieza de 
valor ambiental. Entre ellos se cuentan 
López Saberry, Palacios y Anasagasti, 
que será el más beligerante de todos ellos 
(9). En el frente opuesto se hallan los 
que desean la recon versión del edificio y 
su p uesta de nuevo en funcionamiento. 
Es el caso de Secundino Zuazo y de los 
arquitectos a quienes se encargará de 
llevar a cabo esta operación: Antonio 
Flórez Urdapilleta y Pedro Muguruza. 
En los argumentos de unos y otros se 
encuentran abundantes estimaciones del 
costo de una y otra soluciones, pero lo 
que se esconde tras de ello es sin duda 
toda una manera de entender el modo de 
transformación de la edificación y de la 
ciudad antiguas. 

Lo que para cualquiera resultaba in­
negable era la lamentable situación ge­
neral del teatro, con instalaciones, servi­
cios y maquinaria escénica en un estado 
de obsolescencia total. La estructura de 
madera que formaba pisos, cubiertas y 
toda la armazón general de la sala se 
hallaba completamente atacada por las 
humedades y los insectos y su capacidad 
resistente era mínima (JO). Lo único en 
buen estado eran los muros de fábrica 
que formaban los grandes elementos 
portantes del edificio, pero las corrientes 
subterráneas de los Caños del Peral y de 

la calle Arenal descalzaron sus cimientos 
y produjeron unas enormes grietas tanto 
en fachada como en el interior. Esta fue 
la causa oficia l y pública del cierre del 
teatro, pues no pudo ocultarse daño tan 
visible. 

A partir de ese momento se encarga a 
Antonio Flórez la redacción de un pro­
yecto que contemple tanto la resolución 
de los problemas estructurales y de apo­
yo del edificio como la moderna dota­
ción al mismo de cuantos conjuntos de 
instalaciones, maquinaria y servicios 
fuesen necesarios para su explotación . 
La importancia que a este proyecto se 
adjudica viene confirmada por la expo­
sición del mismo, que se rea liza en 1926 
en las sa las del entonces Palacio de 
Bibliotecas y Museos y que fue visi­
tada tan to por el rey como por el 
gobierno. 

La gigantesca obra emprendida por 
Flórez, y a partir de 1928 también por 
Muguruza, úene dos objetivos funda­
mentales: el recalce y consolidación de 
toda la cimentación y la creación de una 
ataguía a lo largo de todo el perímetro 
del teatro que recoja y evacue las aguas 
de las corrientes subterráneas antes de 
que éstas alcancen la base de los muros. 

En 1929 Flórez y Muguruza redactan 
una serie de proyectos destinados a con­
cluir rápidamente las obras, entre los 
que destaca una vez más el gran proyec­
to de "nuevo escenario", interesante no 
sólo por su voluntad de poner realmente 
al día toda la maquinaria escénica y me­
dios de representación del teatro ( 11 ), 
sino por que supone la culminación, 
con la creación de u na nueva y elevadí­
sima caja de escenario (aproximadamen­
te 14 metros más alta que la anterior), 
del proceso de desfiguración de la primi­
tiva fábrica iniciado con la fachada de 
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Antonio Flórez y Pedro Muguruza. Proyecto 
de nuevo escenario para el Teatro Real. 1929. 

Estado de las obras del Teatro Real en 1936. 

Joaquín de la Concha. Ya hacia 1916 
Flórez había realizado la columnata que 
recoge toda la coronación de la fachada 
a la Plaza de Isabel 11, así como las 
torres que impostan los extremos de este 
a lzado. El proyecto que desarrolla a par­
tir de 1929 en cola boración con Muguru­
za sugiere ya los át icos que hoy se extien­
den como remate de las fachadas la tera­
les y también una propuesta de fachada 
a la Plaza de Oriente que resuelve con 
un tercer piso el problema del remate 
del nuevo anfiteatro que ahora se propo­
ne. No puede descartarse que a lgunas de 
estas operaciones para elevar la a ltura 
perimetral del edificio estuviesen relacio­
nadas con la necesidad de enmascarar la 
gigantesca mole del nuevo escenario, que 
suponía en realidad la construcción de 
una a uténtico edificio en el interio r de 
la antigua estructura. 

Estado de la sala en 1940. Unico testimonio de la primitiva decoración. 

60 T eatro R eal 

Tras la guerra se suceden los proyec­
tos para la finalización de las obras del 
teatro ( 12) que son rea lizados por Diego 
Méndez y Luis Moya, en un principio 
bajo la dirección de Pedro Muguruza. El 
nuevo enfoque que ahora se da a la obra 
decide rentabilizar al máximo el enorme 
potencial de espacios que contiene el 
edificio, máxime después de lo ganado 
con las obras de recalce y cimentación 
que había real izado Flórez. Se pretende 
la reducción de las innumerables estan­
cias que llenaban el teatro, dedicándolas 
a otros usos y concentra ndo en pocos 
lugares los ámbitos destinados a l públi ­
co. El real queda así dividido en dos 
partes: el teatro propiamente dicho y lo 
que ahora se denomina " local de expo­
siciones" y que comprende la crujía que 
vierte sobre la Plaza de Isabel II y parte 
de las laterales. De todas fo rmas, uno de 
los puntos en que se pone un énfasis 
especial es el aspecto exterior del ed ifi­
cio, intentando articular las diversas adi­
cio nes y reformas sufridas en un solo 
proyecto que le confiera una imagen más 
definida. Se pla ntea incluso la posibil i­
dad de reducir la altura de la gran caja 
del escenario, pero la demolición de esta 
gigantesca obra de hormigón arm ado se 
considera finalmente inviable. Se termi­
na por extender la columnata superior 
de Flórez a todo el perímetro del teatro 
excepto a la fachada a la Plaza de Orien­
te, donde se consolida la idea de volver a 
colocar el pórtico destacado que existió 
inicia lmente en planta baja y corona r el 
resto del alzado con un sistema de dos 
órdenes superpuestos. "No ha sido pro­
blema de determinación", dicen Moya y 
Méndez en un artículo publicado en 1948 
( 13), "de cuál deba ser el estilo del Tea­
tro Rea l, ni cómo d e be interpretarse 
una vez decidido, puesto que todas las 
circunstancias señala n claramente el 
único camino posible, que es el estilo 
español clásico después de su época 
neoclás ica". 

Cuando en 1958, una vez agotadas las 
posibilidades de financiación se vio que 
las obras seguían inacabadas, volvió a 
p lantearse la posibi lidad de demoler el 
edificio , pero de nuevo se desechó tal 
idea. Tras o tros varios proyectos de Luis 
Moya y Diego Méndez para decoración y 
remate final de las obras, se decide en 
1964 utilizar el edificio para sede del 
Conservatorio Superior de Música y de 
la Escuela de Arte Dramático. Encarga­
do este proyecto a l a rquitecto Gomále1 
Valcárcel y con las obras ya en marcha, 
se plantea la posibilidad de recuperar la 
llamada "Sala de música de cámara" 
que, si tuada bajo la sa la de espectadores, 
ya había proyectado Antonio Flóre1. Es­
ta sa la se encontraba entonces tan sólo 
con su obra gruesa rematada. Replantea­
da a hora como sala de ensayos, el (·xito 
en la recuperación de este ámbi to espo­
leó la idea de reabrir el Teatro Real 
como sala de conciertos, lo que tu\O 
finalmente lugar el 13 de octubre de 
1966. 

El estado fina l del edificio poco tiene 



Maqueta del Salón principal en el primer 
piso, 1941. De L uis Moya y Diego Méndez. 

que ver con su aspecto decimonó nico. 
El "foyer" fue perforado en toda su a ltu­
ra por una gra n vacío que elimina ba el 
gran salón principal q ue a nivel de pri­
mera planta habían proyectado Moya y 
Méndez. La decoración de la sa la fue 
reconstruida en su totalidad (realizada 
en madera, se h abía desplomado en los 
a ños 40). El escenario permanece vacío a 
excepción de la pequeña construcción 
rea lizada para albergar orquesta y coros. 
Las partes destinadas al p úblico se ha n 
reducido a l mínimo para evita r gastos 
de mantenimiento, y g ran pa rte del tea­
tro, excep to las partes ocupadas por el 
Conservatorio, se ha lla to ta lmente a ban­
donado. El aspecto exterior no difiere 
demasiado del que diseñaron Moya y 
Méndez, con la única pero importante 
excepción de las galerías de coronación 
laterales, que fueron sustituidas por un 
ático q ue con tribuye a fragmentar a ún 
más la confusa imagen fina lmente ad­
q uirida por el edi fi cio, lógica consecuen­
cia de una obra q ue parece eterna mente 
in terrumpida. 

Notas: 
1. En el Pa lacio Real sólo se construyó 

un peq ueño tea tro de carácter casi 
provisiona l. Su au tor fue Narciso 
Pascual y Colomer. Levantado en 
1849, fue clausurado dos años más 
tarde. 

2. Documento fechado el 17 de julio de 
183 1 que se conserva en el Archivo 
de Secretaría del Ayuntamiento de 
Madrid . 

3. Cuando en 1833 Fra ncisco J avier Ma­
riá tegui es nombrado Arquitecto Ma­
yor de Madrid, traza inmedia tamente 
un nuevo p la no de ordenación de la 
plaza en el q ue entre otras cosas se 
suprime la galería. 

4. Maqueta que se conserva en el Mu­
seo Municipal de Madrid. 

5. Documento fechado el 27 de agosto 
de 1850 que se con serva en el Archi­
vo Histórico Naciona l. 

6. Modelo conservado en el Museo Mu­
nicipa l de Madrid. 

7. Madoz, Pascual: " Diccion ario Geo­
gráfico Es tadístico Histórico de Es­
paña y sus posesiones de UÍtramar" . 
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L uis Moya y Diego M éndez (con Pedro Muguruza). Proyecto de conclusión de las obras del 
Teatro Real. A Izado a la Plaza de Oriente. 1941. 

L uis Moya y Diego M éndez. Maqueta del proyecto de conclusión de las obras del T eatro R eal. 
1941. 

Madrid, 1848. Tomo X, pp . 267 y 
268. 

8. Así lo demuestra la memoria del pro­
yecto para insta la r en el T eatro Real 
" un escenario a la a ltura de los más 
rec ientes adelantos" cuando, pa ra 
justificar la d ificultad de llevar a ca­
bo su proyecto, se refiere a los pro­
blemas descritos por Garnier en la 
memoria del " T eatro de París". 

9. Anasagasti es nombrado poco des­
pués secreta rio de la Junta Faculta ti ­
va de Construccio nes Civiles, junta 
q ue emite en mayo de 1935 un infor­
me favorable a la continuación de 
las obras en el teatro, a l q ue Anasa­
gasti añade un voto particular en 
sentido contrar io. 

10. Una a nécdota divertida: En cierta 
ocasión los propios reyes hu bieron 
de ser resca tados del palco q ue ocu­
paban a través de un a escalera provi­
siona l, a l hundirse durante la repre­
sentación la que daba acceso a su 
localidad. 

11 . Este proyecto a lbergaba u na "cúpu­
la Fo rtuny", innovación con siderada 
como extraordinaria y que Mug uru­
za describe así: " Esta cúp ula , que 
consigu e, en suma, la más exacta y 
perfecta representación del cielo en 
todos sus aspectos, mediante proyec­
ciones fotográficas de n ubes y de un 
planernrio, consiste en un casquete 
esférico de dos hojas de tela imper­
meable, entre las cuales, por una ab­
sorción consta nte de a ire, se ma n tie­
ne tensa la cara interna, q ue es la 
que q ueda a la vis ta del públ ico, 
consti tuyendo el fo ndo de la escena". 

12. Casi a l finalizar la contienda a lgunas 
granadas penetraron por la fachada 
a la Plaza de Isabel II e hicieron 
estallar el polvorín que a llí se había 
insta lado, con lo que todo el interio r 
de esta pan.e quedó t0talmeme destruido. 

13. Moya, Lu is y Méndez, Diego: "His­
toria de las obras del Teatro Real" . 
Revista Naciona l de Arquitectura. 
J ul io, 1948, pp. 235 a 247. 
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En las siguientes pagmas presentamos algunas obras construidas de jóvenes arquitectos de 
Nueva York. Era nuestra intención que estas obras hubieran servido de contrapunto a las que 
bajo el título "nuevos y novísimos" publicábamos en el anterior número. Sin embargo, el exceso 
de originales nos ha obligado a posponerlo para éste. 

Se trata, como podrá observar el lector, de pequeñas obras - viviendas unifamiliares, locales 
comerciales ... - en las que la carga conceptual tanto en las referencias y metáforas como en la 
construcción de los detalles parecen sugerir el deseo y casi la necesidad de empeños mayores. 
Contrasta esta intensidad en el proyecto con la voluntaria simplicidad racionalista que adquieren 
la traza y la volumetría, alejándose, de esta manera, de tantos trabajos de sus próximos antecesores. 

Casa Kinney 

62 J óuenes N . Y. 

Arquitecto: Ricardo Scofidio 
Elizabeth Diller 
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Esta residencia de Bria lcliff Manor, Nueva Yo rk, fue dise­
ñada para susti tu ir la a nterior del cliente q ue fue des tru ida por 
el fuego. 

El p resupuesto to tal, '5.000 dólares, q uedó fijado por la 
cantidad recibida por la póliza del seguro. 
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La cons trucción es de retícula de madera y el recubrimien­
to exterio r está comp uesto por paneles estándar de madera de 4 
x 8 pies. Sobre los paneles se recorta un único tipo de ventana, 
que en el encuentro con los requerim ientos del programa de 
uso interior violan la regularidad de la fachada invadiendo los huecos. 
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Central de 
ordenadores de la 

Cooper Unión 
(N. Y.) 

Arquitectos: Tod Williams 
Susan Bower 

En un edificio de ingeniería de los años 50 se 
introduce un nuevo centro de ordenadores de 
5.000 pies cuadrados. 'Los dos pabellones de 
ladrillo marcan la entrada y los límites de una 
nuei,a zona. 

64 jóvenes N. Y. 

El pavimento de /inoleum, ha sido diseñado 
exprofeso. Las mesas de trabajo son de piedra. 

o 



L'Zinger 
tienda de modas 

(N. Y .) 
Arquitectos : Billie T sien 

Fred Biehle 
(de T od Williams y asociados) 

Las puertas correderas son de ebonita con 
cristales esmerilados. 
L a sala de reuniones conecta los dos salones 
de exhibició11. 

a 
1 
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Depósito de Cajas de Seguridad 

Arquitectos: Steven Holl 
Joseph Fenton 

Mark Janson 

66 Jóvenes N. Y. 

New Jersey 

La idea de la planta nace de situar lo más racional y compacto del programa 
en la parte trasera, hileras paralelas de cajas de seguridad, llevando hacia el frente lo 
más irracional v suti l; el vestíbulo. 

La fachada está pintada a l estuco ele color carbón, tratando ele acentuar tanto la 
frontalidad como la continuidad de las medianeras. 

El ventanal ele acero subraya el encuentro del lobby y el p lano m;ís opaco de la 
fachada. El despiece de la carpintería en el acceso sigue las proporciones armón icas. 



Del ¡,estíbulo, cristal esmerilado 
representando un diagrama de 
la organización de las diferentes partes 
del edificio. 

~. -~---~ -----~--

Del vestíbulo, detalle del diagrama de 
"Kepler" comparando los cinco sólidos 
regulares con la órbita de los planetas. 

ARQUITECT U RA 

También del vestíbulo, otro de los cristale.1 
"Suburban dispersión". 
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Estudio de escultura y casa de baños N. Y. 
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Arquitectos: Steven Holl 
James Rosen 
Mark Janson 
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El poblado de viviendas sociales Par­
que Ansaldo es u n senci llo conjunto de 
bloques abiertos dispuestos en dos ha­
ches pareadas y ligeramente retranquea­
das entre sí. Forma así un conjunto con­
vencional desde lo urbano, y también 
desde el aspecto tipológico: tanto el es­
quema de viviendas en H como las pro­
pias unidades responden a los tipos 
usuales de bloque de doble crujía. Ello 
viene obligado práct icamente por los ta­
maños y los módulos de protección 
oficial. 

A esta dura base de partida se añadirá 
para contrarrestarla, la buena altura de 
tres p lantas, moderación volumétrica 
que permitirá convertir a las unidades 
de doble H en individuos arquitectóni­
cos proporcionados y suavemente ur­
banos. 

Esta conversión es, naturalmente, una 
operación de lenguaje, consistente en 
aceptar el volumen de los bloques en su 
forma más sencilla, cuerpos lisos y cu­
bierta sin a leros, y proceder por compo­
sición de huecos domésticos -ventanas 
y balcones con persianas exteriores­
abiertos de forma simple y aparentemen­
te inmediata en el muro. La operación 
no acepta servidumbres académicas, y 
así el orden a que se somete es libre, 
permitiendo tanto desordenar algunos 
elementos en la composición vertical co­
mo cambiar los anchos o hacer aparecer 
algunos otros en forma anecdótica o ais­
lada. La naturalidad con que se diseñan 
todos los detalles - remates de cubierta, 
cana lones, persianas, carpinterías, ba­
randillas- es prueba de madurez, al 
tiempo que consigue dotar a las unida­
des de una especial finura y acierto esté­
tico. El valor dado a los colores y su 
misma diversidad favorecen indudable­
mente el conjunto. 

El estudio de Alas y Casariego, de 
probada y continua calidad y punto obli­
gado de la Escuela de Madrid, ha salido 
casi siempre a lgo fuera de las considera­
ciones críticas e históricas más intensas 
debido a su escasa intervención en los 
episodios vanguardistas de lo que en es­
ta misma revista se ha llamado la aven­
tura moderna de la arquitectura madri­
leña. Es esta moderación la que tantas 
veces se convirtió en virtud, como prue­
ba hoy el poblado a licant ino que ofrece­
mos a los lectores. 

Parque Ansaldo 
Viviendas Sociales y equipamientos 

S. Juan de Alicante 
Proyecto 1978. Construcción 1979-1982 
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Proyecto: Genaro Alas 
Pedro Casariego 
Miguel Casariego 

Dirección: Genaro Alas 
Pedro Casariego 
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A 

[I] [IIJ] [IIJ] [I] 
[I] [IIJ] [IIJ] [I] 

[IIJ] [IIJ] [I] 
ALZADO SE 

[a] [I] [IIJ] [IIJ] [IJ 
[a] [I] [IIJ] [IIJ] [I] 
[a] [I] [IIJ] [IIJ] [I] 
B Alzado de dos bloques 

;tr=:==============t=====:================,====================================================================t==============.~~~fü~1 

i=f ================~=====================~=====================-:=====================~=====================<=====/I 

Planta de dos bloques 

70 Parque Ansaldo 
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ALZA~B Alzado de un bloque 

~-

. . 
ALZAOO-A .A Izado lateral de dos bloques 
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72 Jóvenes N. Y. 





El sistema "Soft~Line" de Roneo. aporta un con1unto 
de elementos modulares de forma versátil, racional. 
flexible y decorativos. capaz de acoplarse al proyecto 
más exigente por grande o pequeña que sea su empre­
sa o negocio. 

Mesas para cada puesto de traba10 con múltiples 
combinaciones de adopción. Armarios que permiten 
cualquier conf1gurac1ón en alturas y longitudes. 

B iombos preparados para modular cada despacho al 
espacio necesano. Archivos. puesto de 1nformát1ca 
para las crecientes necesidades de la oficina actual ... 

Roneo aporta mayor int1m1dad a su traba10 facilitan­
do una gestión más cómoda y productiva. rentab1hzan­
do el valor del espacio. Evitando gastos de 1nstalac1ón. 

A partir de ahora no cambie de of1c1na. var1e la po­
sición de sus Roneo. 

OIRECCION COMERCIAL: Lagasca, 16, 1 º· Teléfs. (91 l 276 04 15 - 276 30 56. Telex 46.789. Madnd-1. 





Junta 
etileno-propileno 

PERFIL 

EJE X-X 

EJE Y- Y 

BARRAS SOPORTAVIDRIOS EN ALUMINIO 

PATENTE n° 125.567 

IB-42 1B-50 

18-42 18-50 
PERFIL 

MI M R R 6 MI M R 

3,3 cm4 1.29 cm3 1.1 cm EJE X-X 9c114 2.9 cm3 

3.2 cm4 1.59 cm 3 Ucm EJE Y- Y 2.9 cm4 1.4 cm3 

Grapa de acero 
inoxidable 

R 6 

1.7 cm 

1 cm 

Detalles de fijación de nuestras barras soportavidrios en cubiertas y 
paramentos, con ó sin ventilación. 

* Las cubiertas en diente de sierra O, o varias aguas, realizados 
con perfiles IBERIA de oleociOn estructural de aluminio, pre­
sentan IOs ventajas de ser duraderos, funcionales, antioxidan­
tes, permitiendo uno excelente estanqueidad y buen 
aislamiento. 

* El vidrio empleado descanso o lo largo de sus bordes sobre un 
perfil de neopreno que evito roturas, y en coso de cambio O 
reformo de lo instolociOn su recuperociOn es total. 

* Posibilidad de instalar nuestro sistema de ventilociOn total me­
diante mecanismos de cremalleras, occionados por moto-re­
ductores. pudiéndose acoplar mondo o distancio O controlados 
mediante sondas de ambiente. 



Aislamiento total ... 

... con el plan Styrofoam. 
Utilizando el Plan 

Styrofoam *, podrá conseguir 
un aislamiento total en cubier­
tas, paredes y suelos, tanto en 
su parte interior como exte­
rior, _por encima y por debajo. 

Styrofoam es un panel 
aislante de espuma de polies­
tireno extruido, rígido, y de 
estructura celular cerrada. 

Esto significa baja absor­
ción de agua, buena resistencia 
a la compresión, y baja con­
ductividad térmica, lo que 
se traduce en un aislamiento 
excelente a largo plazo. 

De hecho, Styrofoam 
ofrece la mejor combinación 
de propiedades térmicas y 
mecánicas. 

El Plan Styrofoam está 
concebido para que V d. encuen­
tre fácilmente el tamaño 
exacto y el tipo de producto 
que Vd. necesita. Este folleto 
le muestra lo fácil que es. 

r------------- - - ---7 
Sírvase mandarme más información sobre 1 
Styrofoam. En particular sobre la siguiente 1 
aplicación. 1 

1 
Nombre 1 

1 
Cargo l 
Compañía 1 

1 
Dirección ~, 

~ 1 
81 ---- ----- --~, 

Teléfono "' 1 
1 

1 plicación 1 
1 

Dow Chemical Iberica, S.A. · Avda. de 1 

t!~~~~~~~rid!~2~:~~~~-J 

•Marca registrada 
The Dow Chemical 

• Company. 





RESTAURACION 
DE EDIFICIOS 

HISTORICO-ARTISTICOS 
Y MONUMENTALES. 

1 "Casa de la Generala~. Cikeres. 
2 Universidad de Alcalá de Henares. 
3 Capilla de San Ddefonso. Alcalá de Henares. 
4 Palacio de Vistahermosa. Zaragoza. 
5 "Casa de las siete chimeneas". Madrid. 
6 Basfüca de Teror. Las Palmas. Canarias. 
7 Casa-Palacio. Diputación Provincial Almena. 

8. Instituto Luis Vives. Valencia. 
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t')1?:>:: CUANDO LA TECNICA s·E .· .· 

-- CONVIERTE EN ·ART·E. 



PREFABRICADOS METALICOS 1111•••• -

• doble apertura 
- oscilobatiente 

• simple apertura 
- oscilante - ventilación 
- batiente - limpieza 

• cierre 
- mando único 
- pestillos múltiples 

• hermlticidad 
- juntas continuas 

• cámara descompresión 
- impermeabilidad al aire 
- estanqueidad al agua 

• aislamiento térmico 
- vidrio con cámara 

• aislamiento acústico 
- espesores óptimos 

• cortina Copclonal> 
- oscurecimiento 
- soleamiento 

• acabado superficial 
- anodizado 
- lacado 

madrid-15 
arapiles, 13, 13.ª b 

tels. (91) 447 51 39 - 445 99 55 
télex 32.182 y 32.783 - UMR 



RESTAURACION DE FACHADAS, TRATAMIENTOS DE PINTURA Y PROTECCION 
EL1MINACION DE LA HUMEDAD ASCENDENTE EN MUROS 

7 

• 

1. Palacio del Consell Balear. 
2. Edifico en la calle Paz. Valencia. 
3. Caja de Ahorros de Valencia. 

Valencia. 
4. Teatro Principal. Palma de Ma­

llorca. 
5. Edificio Epoca. Valencia. Primer 

Prem io Nacional de Restaura­
ción. 1982. 

6. Ayuntamiento de Valencia. 
7. Banco de Valencia. Valencia. 
8. Palacio Escrivá. Valencia. 
9. Edificio en la calle San Vicente. 

Valencia. 
10. Edificio en la calle Velázquez. 

Madrid. 
11 . Edificio S. A. Cross. Barcelona. 
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OFICINA CENTRAL: POETA QUEROL, 3 - TELEFONO 352 73 53 {4 líneas) - VALENCIA 



Restaurar es recrear. 

Mantener los monumentos que forman parte del pasado, es asentar lo mejor 
del presente. Por eso restaurar obras de arte y antiguos edificios es una 

noble tarea para un pueblo. 
En esa línea, DRAGADOS Y CONSTRUCCIONES colabora en la obra de 

restauración de obras singulares. 
Como el antiguo HOSPITAL DE SAN CARLOS, nuevo CENTRO CULTURAL Y 

ARTISTICO REINA SOFIA, futuro enclave donde la cultura y el 
arte se darán cita para todos. 

Si constrüir es lo nuestro,restaurar lo más bello de nuestra Historia es 
nuestra más ilusionada obligación. 

DRAGADOS Y CONSTRUCCIONES, S~A. 



• 

Remodelación del edificio del Banco Español 
de Crédito de Vigo. 

AGROMAN 
Empresa Constructora 
RAIMUNDO FERNANDEZ VILLAVERDE, 43 - TELEF. 253 58 00 - MADRID-3 

EN EL PLAZO PROMETIDO. EN EL PRECIO CONVENIDO 
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